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APOCALIPSIS CAPÍTULO 21 
 

APOCALIPSIS 21 

 
1  Entonces vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 

porque el primer cielo y la primera tierra habían desapa-
recido, y el mar ya no existía más. 

2  Y yo, Juan, vi la santa ciudad, la Nueva Jerusalén, 

que descendía del cielo, de Dios, engalanada   como una 

novia para su esposo.  

3   Y oí una gran voz del cielo que dijo: Ahora la mo-

rada de Dios está con los hombres, y él habitará con 

ellos. Ellos serán su  pueblo, y Dios mismo estará con 

ellos, y será su Dios. 

4  Y Dios enjugará toda lágrima de los ojos de ellos. 

Y no habrá más muerte, ni llanto, ni clamor, ni dolor, 

porque las primeras  cosas pasaron. 

5  Entonces, el que estaba sentado en el trono dijo: 
Yo hago nuevas todas las cosas. Y agregó: Escribe, por-

que mis Palabras son ciertas y verdaderas. 

6  Y me dijo: Hecho está. Yo Soy el Alfa y la Ome-

ga, el Principio y el Fin.  Al que tenga sed, le daré gratis 

de la fuente del agua de la vida. 

7  El vencedor tendrá esta herencia, y yo seré su 

Dios, y él será mi hijo. 

8  Pero los cobardes e incrédulos, los abominables y 

homicidas, los fornicarios y hechiceros, los idólatras y 

todos los mentirosos,  tendrán su parte en el lago que 

arde con fuego y azufre, que es la segunda muerte. 
9  Entonces vino a mí uno de los siete ángeles que 

tenían las siete copas llenas de las siete últimas plagas, y 

me dijo: Ven, y te  mostraré la novia, la esposa del Cor-

dero.  

10  Me llevó en espíritu a un grande y alto monte, y 

me mostró la gran ciudad santa, la Jerusalén que descen-

día del cielo, de Dios.  

11  Resplandecía con la gloria de Dios. Y su fulgor era 

semejante a una piedra preciosísima, como piedra de jas-

pe, diáfana como el cristal. 

12  Tenía una muralla grande y alta con doce puertas, 
y a las puertas, doce ángeles. Y en las puertas estaban 

escritos los nombres de las doce tribus de Israel.  

13  Había tres puertas al oriente, tres al norte, tres al 

sur y tres al occidente.  

14  La muralla de la ciudad tenía doce fundamentos, 

y en ellos el nombre de los doce apóstoles del Cordero. 

15  El que hablaba conmigo tenía una caña de oro, 

para medir la ciudad, sus puertas y su muro.  

16  La ciudad era cuadrada, su largo igual a su an-

cho. Midió la ciudad con la caña, y tenía 12.000 estadios 

(2.200 kms). Su longitud, altura y anchura son iguales.  

17  Midió su muralla, 144 codos (65 mts) de altura, 
medida de hombre, que usaba el ángel. 

18  La muralla era de jaspe, y la ciudad de oro puro, 

semejante al cristal puro.  

19  Los cimientos de la muralla de la ciudad estaban 

adornados de toda piedra preciosa. El primer cimiento 

era jaspe; el segundo, zafiro; el tercero, ágata; el cuarto, 

esmeralda;  

20  El quinto, ónice; el sexto, cornalina; el séptimo, 

crisólito; el octavo, berilo; el noveno, topacio; el décimo, 

crisopraso; el undécimo, jacinto; el duodécimo, amatista.  

21  Las doce puertas eran doce perlas, cada puerta 

era de una sola perla. Y la plaza de la ciudad era de oro 

puro y transparente. 

22  No vi en ella templo, porque su templo es el Se-

ñor Dios Todopoderoso y el Cordero.  

23  La ciudad no necesita sol ni luna para alumbrarla, 

porque la gloria de Dios la ilumina, y el Cordero es su 
lumbrera.  

24  Las naciones andarán a su luz, y los reyes de la 

tierra le traerán su gloria y su honra.  

25  Sus puertas nunca se cerrarán de día, porque allí 

no habrá noche. 

26  Y traerán a ella la gloria y la honra de las nacio-

nes. 

27  No entrará en ella ninguna cosa impura, ni quien 

cometa abominación o mentira; sino sólo los que están 

escritos en el Libro de la Vida del Cordero. 

 

INTRODUCCIÓN— 

 

“La Biblia comienza y termina con una visión del 

Paraíso. Los primeros dos capítulos describen el paraíso 

que fue perdido por la desobediencia del primer Adán, y 

los últimos dos capítulos describen el paraíso restaura-

do mediante la obediencia del segundo Adán.” Bunch, 

TR, 282. 

 

“La descripción de la santa ciudad parece estar 

puesta, en esta coyuntura del narrativo, en deliberado 

contraste con dos de los temas básicos del libro: (1) Ba-
bilonia, y (2) el perseguido pueblo de Dios.”  Biblical 

Research Inst., 2SOR, 244. 

 

          

APOCALIPSIS 21:1 

Entonces vi un cielo nuevo y una tierra 

nueva, porque el primer cielo y la primera 

tierra habían desaparecido, y el mar ya no 

existía más. 
 

Nuevos Cielos y Nueva Tierra—  

“Porque yo crearé un nuevo cielo y una nueva tie-

rra, y de lo primero no habrá más memoria, ni más ven-

drá al pensamiento.” Isa. 65:17. 

 

“En la tierra renovada, los redimidos participarán 

en las ocupaciones y los placeres que daban felicidad a 

Adán y Eva en el principio. Se vivirá la existencia del 

Edén, en huertos y campos. ‘Y edificarán casas, y mora-
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rán en ellas; plantarán viñas, y comerán el fruto de ellas. 

No edificarán, y otro morará; no plantarán, y otro come-

rá: porque según los días de los árboles serán los días de 

mi pueblo, y mis escogidos perpetuarán las obras de sus 

manos.’” [Isa. 65: 21,22].” Profetas y Reyes, 540. 

 
“El temor de hacer aparecer la futura herencia 

de los santos demasiado material ha inducido a mu-

chos a espiritualizar aquellas verdades que nos hacen 

considerar la tierra como nuestra morada. Cristo ase-

guró a sus discípulos que iba a preparar mansiones para 

ellos en la casa de su Padre. Los que aceptan las ense-

ñanzas de la Palabra de Dios no ignorarán por completo 

lo que se refiere a la patria celestial. Y sin embargo son 

"cosas que ojo no vio, ni oído oyó, y que jamás entraron 

en pensamiento humano las cosas grandes que ha prepa-

rado Dios para los que le aman." 1a Corintios 2:9, V.M..  

El lenguaje humano no alcanza a describir la recompen-
sa de los justos. Sólo la conocerán quienes la contem-

plen. Ninguna inteligencia limitada puede comprender la 

gloria del paraíso de Dios.  

“En la Biblia se llama la herencia de los bienaven-

turados una patria. Hebreos 11:14-16. Allí conduce el 

divino Pastor a su rebaño a los manantiales de aguas 

vivas. El árbol de vida dá su fruto cada mes, y las hojas 

del árbol son para el servicio de las naciones.  Allí hay 

corrientes que manan eternamente, claras como el cris-

tal, al lado de las cuales se mecen árboles que echan su 

sombra sobre los senderos preparados para los redimidos 
del Señor.  Allí las vastas llanuras alternan con bellísi-

mas colinas y las montañas de Dios elevan sus majestuo-

sas cumbres. En aquellas pacíficas llanuras, al borde de 

aquellas corrientes vivas, es donde el pueblo de Dios que 

por tanto tiempo anduvo peregrino y errante, encontrará 

un hogar. 

“ ‘Mi pueblo habitará en mansión de paz, en mora-

das seguras, en descansaderos tranquilos.’ ‘No se oirá 

más la violencia en tu tierra, la desolación ni la destruc-

ción dentro de tus términos; sino que llamarás a tus mu-

ros Salvación, y a tus puertas Alabanza.’ ‘Edificarán 

casas también, y habitarán en ellas; plantarán viñas, y 
comerán su fruto. No edificarán más para que otro habi-

te, ni plantarán para que otro coma; ...mis escogidos ago-

tarán el usufructo de la obra de sus manos.’ Isaías 32: 

18; 60:18; 65:21-22, V.M..  Allí ‘se alegrarán el desierto 

y el sequedal, y el yermo se regocijará y florecerá como 

la rosa.’ ‘En vez del espino subirá el abeto, y en lugar de 

la zarza subirá el arrayán.’ ‘Habitará el lobo con el cor-

dero, y el leopardo sesteará junto con el cabrito; ...y un 

niñito los conducirá.’ ‘No dañarán, ni destruirán en 

todo mi santo monte,’ dice el Señor. [Isaías 35: 1; 55: 

13; 11: 6, 9, V.M.].” Conflicto de los Siglos, 733-734. 
 

El Edén Restaurado—  

“Cuando salió de las manos del Creador, la tierra 

era sumamente hermosa. La superficie presentaba un 

aspecto multiforme, con montañas, colinas y llanuras, 

entrelazadas con magníficos ríos y bellos lagos. Pero las 

colinas y las montañas no eran abruptas y escarpa-

das, ni abundaban en ellas declives aterradores, ni 

abismos espeluznantes como ocurre ahora; las agudas 

y ásperas cúspides de la rocosa armazón de la tierra es-

taban sepultadas bajo un suelo fértil, que producía por 

doquiera una frondosa vegetación verde.  No había re-

pugnantes pantanos ni desiertos estériles. Agraciados 

arbustos y delicadas flores saludaban la vista por donde-
quiera. Las alturas estaban coronadas con árboles aun 

más imponentes que los que existen ahora. El aire, lim-

pio de impuros miasmas, era claro y saludable. El 

paisaje sobrepujaba en hermosura los adornados jardines 

del más suntuoso palacio de la actualidad.”  Patriar-

cas y Profetas, 24. 

 

“El huerto del Edén permaneció en la tierra mucho 

tiempo después que el hombre fuera expulsado de sus 

agradables senderos. (Véase Gén. 4:16.) Durante mucho 

tiempo después, se le permitió a la raza caída contem-

plar de lejos el hogar de la inocencia, cuya entrada 
estaba vedada por los vigilantes ángeles.  En la puerta 

del paraíso, custodiada por querubines, se revelaba la 

gloria divina. Allí iban Adán y sus hijos a adorar a Dios. 

Allí renovaban sus votos de obediencia a aquella ley 

cuya transgresión los había arrojado del Edén.  

Cuando la ola de iniquidad cubrió al mundo, y la maldad 

de los hombres trajo su destrucción por medio del dilu-

vio, la mano que había plantado el Edén lo quitó de la 

tierra. Pero en la final restitución, cuando haya ‘un cielo 

nuevo, y una tierra nueva’ Apoc. 21:1), ha de ser res-

taurado más gloriosamente embellecido que al prin-
cipio.”  Patriarcas y Profetas, 46-47. 

 

“Transportado de dicha, contempla los árboles que 

hicieron una vez su delicia—los mismos árboles cuyos 

frutos recogiera en los días de su inocencia y dicha. Ve 

las vides que sus propias manos cultivaron, las mismas 

flores que se gozaba en cuidar en otros tiempos. Su espí-

ritu abarca toda la escena; comprende que éste es en 

verdad el Edén restaurado y que es mucho más hermoso 

ahora que cuando él fué expulsado. El Salvador le lleva 

al árbol de la vida, toma su fruto glorioso y se lo ofrece 

para comer. Adán mira en torno suyo y nota a una multi-
tud de los redimidos de su familia que se encuentra en el 

paraíso de Dios. Entonces arroja su brillante corona a los 

pies de Jesús, y, cayendo sobre su pecho, abraza al Re-

dentor. Toca luego el arpa de oro, y por las bóvedas del 

cielo repercute el canto triunfal: “¡Digno, digno, digno 

es el Cordero, que fué inmolado y volvió a vivir!” La 

familia de Adán repite los acordes y arroja sus coronas a 

los pies del Salvador, inclinándose ante él en adoración. 

{CS54 706.1} 

 

El primer cielo y la primera tierra han pasado—  

 

“Al mencionar el primer cielo y la pimera tierra, 

Juan incuestionablemente significa el presente cielo y 

tierra, ‘los cielos y la tierra que existen ahora.’ [2a Ped. 

3:7].”  Smith, DR, 755. 

 

“Lo que era perfecto al salir de la mano del Crea-

dor, que él pronunció como ‘muy bueno’ (Gén. 1:31), se 
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había tornado terriblemente desfigurado por el pecado, y 

no podía permitirse seguir así por la eternidad.” 7SDA 

Bible Commentary, 889. 

 

“Entonces los impíos vieron lo que habían perdi-

do; bajó sobre ellos fuego de Dios y los consumió. Tal 
fue la ejecución del juicio. Los impíos recibieron enton-

ces lo que los santos, en unión con Jesús, les habían 

asignado durante los mil años.  El mismo fuego prove-

niente de Dios que consumió a los impíos purificó toda 

la tierra.  Las desgarradas montañas se derritieron con el 

ardiente calor; también la atmósfera y todo el rastrojo 

fueron consumidos. Entonces nuestra heredad apareció 

delante de nosotros, gloriosa y bella, y heredamos toda 

la tierra renovada. Clamamos en alta voz: ‘¡Gloria! ¡Ale-

luya!’ ” Primeros Escritos, 53-54. 

 

“Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el 
primer cielo y la primera tierra han pasado.” Apocalipsis 

21:1 (VM). El fuego que consume a los impíos purifica 

la tierra. Desaparece todo rastro de la maldición. Ningún 

infierno que arda eternamente recordará a los redimidos 

las terribles consecuencias del pecado. {CS54 732.2} 

Sólo queda un recuerdo: nuestro Redentor llevará 

siempre las señales de su crucifixión. En su cabeza heri-

da, en su costado, en sus manos y en sus pies se ven las 

únicas huellas de la obra cruel efectuada por el peca-

do. {CS54 732.3} 
 

El mar no rxistió más—  

“Por Juan decir, ‘Y el mar no existió más,’ a veces 

se hace la pregunta, ‘¿Será, entonces, que no  habrá mar 

en la nueva tierra?’ Este texto no es una certera base 

para asumir que no habrá más mar pues Juan está ha-

blando sólo del presente cielo y tierra y mar.  El texto 

pudiera traducirse así: ‘Pues el primer cielo y la primera 

tierra pasaron, y el mar [ouk estin eti, ya no existe] tam-

bién pasó;’ es decir, el antiguo mar no apareció más, al 

igual que el antiguo cielo y tierra. Sin embargo pudiera 

existir un nuevo mar así como existe  una nueva tierra. 

“…El río de vida, del cual leemos en el siguiente 
capítulo, procede del trono de Dios, y fluye por la am-

plia calle de la ciudad. Debe en-contrar algún lugar don-

de vaciar sus aguas, y ¿dónde pudiera eso ser sino en el 

nuevo mar? Que pu-diera existir un mar o mares, en la 

tierra nueva, puede ser inferido de la profecía que habla 

del futuro reinado de Cristo en la siguiente manera:  ‘Su 

dominio será un mar o mares, y desde el río aún hasta 

los confi-nes de la tierra.’ Zac. 9:10. Pero que tres cuar-

tas partes del globo terrestre serán abandonadas a sólo 

agua, no puede esperarse. El nuevo mundo, donde el fiel 

pueblo de Dios morará, tendrá todo lo que contriburá a 
lo adecuado, lo útil, y lo hermoso.” Smith, DR, 756-757. 

 

“El mar divide a los amigos. Es una barrera entre noso-

tros y los que amamos. Nuestras asociaciones son rotas 

por el amplio y profundo océano. En la nueva tierra no 

habrá más mar, y ‘no pasará allí galera con remos.’ En el 

pasado muchos que han amado y servido a Dios han sido 

encadenados a sus asientos en galeras, obligados a servir 

el propósito de hombres crueles y endurecidos.   El Se-

ñor ha visto con simpatía y compasión su sufrimiento. 

Gracias a Dios en la tierra nueva no habrá fieros torren-

tes, ningún océano que trague, ningunas ondas turbulen-

tas y aquejadoras.”  Manuscript 33, 1911; 7BC, 988. 

 

 
Y el mar no existió más. 

 

 

APOCALIPSIS 21:2 

Y yo, Juan, vi la santa ciudad, la Nueva 

Jerusalén, que descendía del cielo, de Dios, 

engalanada como una novia para su esposo. 
 

La Santa Ciudad, La Nueva Jerusalén—  

“Grande es el Eterno y digno de ser en gran manera 

alabado, en la ciudad de nuestro Dios, en su santo mon-

te. Hermosa en su altura, el gozo de toda la tierra, es el 

monte de Sión, al lado norte.”  Sal. 48:1-2. 

 

Descender—  
“Sobrevinieron sombrías y densas nubes que se en-

trechocaban unas con otras. La atmósfera se partió, arro-

llándose hacia atrás, y entonces pudimos ver en Orión 

un espacio abierto de donde salió la voz de Dios.”  

Primeros Escritos, 41. 

 

“Cristo baja sobre el Monte de los Olivos, de donde 

ascendió después de su resurrección, y donde los ángeles 

repitieron la promesa de su regreso. El profeta dice: 

‘Vendrá Jehová mi Dios, y con él todos los santos.’  ‘Y 

afirmaránse sus pies en aquel día sobre el  monte de las 

Olivas, que está frente de Jerusalem a la parte de oriente: 
y el monte de las Olivas, se  partirá por medio 

...haciendo un muy grande valle.’ ‘Y Jehová será rey 

sobre toda la tierra. En aquel día Jehová será uno, y uno 

su  nombre.’ Zacarías 14:5, 4, 9.  La nueva Jerusalén, 

descendiendo del cielo en su deslumbrante esplendor, se 

asienta en el lugar  purificado y preparado para reci-

birla, y Cristo, su pueblo y los ángeles, entran en la san-

ta ciudad..” Conflicto de los Siglos, 720-721. 
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La gran Nebulosa en la flameante espada de Orión. 

 

De Dios—  

“Porque esperaba la ciudad con fundamentos, cuyo 

arquitecto y constructor es Dios.” Heb. 11:10. 

 

“Es la ciudad de Dios. El mundo nunca desarrollará 

una época de oro. La Nueva Jerusalén debe descender de 

Dios, Su Arquitecto Divino y Autor.” Burnside, RWU, 

226. 

 

“En lugar de ser la culminación  del proceso histó-

rico o el resultado del progreso humano, la Nueva Jeru-

salén es el producto de la obra sobrenatural de Dios. Es 
una creación proveniente de Dios, un don absoluto de 

Dios para el hombre. El resultado de la obra humana 

es Babilonia: un sistema que sale de la tierra contra 

Dios, caracterizado por sufrimiento, muerte, y separa-

ción de Dios.  La Nueva Jerusalén es lo opuesto a Babi-

lonia. Desciende del cielo y representa al triunfo absolu-

to de la vida, del gozo, y de la comunión con Dios.” Bib-

lical Research Inst., 2SOR, 270. 

 

Preparada Como Una Novia Adornada—  

“Alza tus ojos alrededor, y mira. Todos éstos se 
han reunido, han venido a ti. Tan cierto como yo vivo —

dice el Eterno—, con vestido de honra serás vestida, y 

como novia serás ceñida.” Isa. 49:18. 

“Aunque sólo dos referencias explícitas son hechas 

tocante a Jerusalén como novia (21:2, 9), el tema de la 

boda domina la visión. Por ejemplo, la boda del Cordero 

ya está implicada en la previamente anunciada cena de la 

boda. ‘Bienaventurados los invitados a la cena de la bo-

da del Cordero.’ (19:9).  La importancia de la invitación 

es subrayada con la palabras, ‘Escribe...Éstas son pala-

bras verdaderas de Dios’ (19:9). Estas mismas palabras 

son repetidas justo después de la presentación de la 
Nueva Jerusalén como la novia del Cordero: ‘Escribe 

ésto, pues estas palabras son dignas de confianza y ver-

daderas? (21:5), y serán repetidas nuevamente justo des-

pués que sea completada la descripción de la noviaciu-

dad (22:6). 

 

“...El punto principal es que como novia, la ciudad 

pertenece sólo a Cristo ...Las palabras del capítulo 21, 

comparadaqs con las de los capítulos 17 y 18, claramen-

te muestra que Juan está comparando a la novia Nueva 

Jerusalén con la prostituta babilónica.” Biblical Re-

search Inst., 2SOR, 254-255. 
 

Esposo—  

“Es decir, Cristo, el Cordero.”  7SDA Bible Com-

mentary, 889. 

 

“¡Gocémonos, alegrémonos y démosle gloria; 

porque ha llegado la boda del Cordero, y su novia se ha 

preparado!” Apoc. 19:7. 

“Como el joven se casa con la  doncella, se casarán 

contigo (es decir, en tu presencia mientras estás vivo) 

tus hijos; y como el gozo del esposo con la esposa, se 

gozará contigo tu Dios.” Isa. 62:5. 
 

         

APOCALIPSIS 21:3 

Y oí una gran voz del cielo que dijo: 

Ahora la morada de Dios está con los hom-

bres, y él habitará con ellos. Ellos serán  su 

pueblo, y Dios mismo estará con ellos, y será 

su Dios. 
 

El Tabernáculo De Dios Está Con Los Hombres—  

“En conexión con la visión que Juan tiene de la 

santa ciudad descendiendo de Dios, del cielo, una voz es 

oída, diciendo, ‘El tabernáculo de Dios se encuentra con 

ellos, y él morará con ellos.’ El gran Dios hace su mora-

da en esta tierra; pero no suponemos que Dios está con-

finado a ésto, o a cualquier otro mundo de Su creación. 

Él tiene un trono aquí, y la tierra goza tanto de su pre-
sencia que puede decirse que él mora entre los hombres, 

y lo hace en un sentido diferente que jamás haya sido.  

¿Por qué debe ésto ser considerado algo extraño? El uni-

génito Hijo de Dios está aquí como gobernante de su 

especial reino. La santa ciudad estará aquí.  Las huestes 

celestiales asumen un interés en este mundo, probable-

mente por encima de lo que sienten por algún otro; sí, 

razonando de una de las parábolas del Salvador, vemos 

que habrá más gozo en el cielo sobre un mundo redi-

mido, que sobre noventa y nueve que no necesitaron 

redención [rescate].” Smith, DR, 757. 
 

“Donde el pecado abundó, sobreabundó la gra-

cia de Dios. La tierra misma, el campo que Satanás re-

clama como suyo, ha de quedar no sólo redimida sino 

exaltada. Nuestro pequeño mundo, que es bajo la maldi-

ción del pecado la única mancha obscura de su gloriosa 

creación, será honrado por encima de todos los demás 

mundos en el universo de Dios. Aquí, donde el Hijo de 

Dios habitó en forma humana; donde el Rey de gloria 

vivió, sufrió y murió; aquí, cuando renueve todas las 

cosas, estará el tabernáculo de Dios con los hombres, 

‘morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y el mismo 
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Dios será su Dios con ellos.’  Y a través de las edades 

sin fin, mientras los redimidos anden en la luz del Señor, 

le alabarán por su Don inefable: Emmanuel; ‘Dios con 

nosotros.’ ” Deseado de Todas las Gentes, 18. 

 

Con Los Hombres—  
“Posteriormente en el versículo, aparece dos veces 

la frase ‘con ellos’. Tres veces en este versículo el após-

tol usa la preposición ‘con,’ enfatizando así el maravillo-

so hecho de que Dios mantiene compañerismo con los 

hombres a través de la eternidad, haciendo Su morada 

con ellos.” 7SDA Bible Commentary, 890. 

 

Él Morará con Ellos, y Ellos Serán Su Pueblo—  

“Pondré mi morada en medio de vosotros y no os 

rechazaré. Andaré entre vosotros, seré vuestro Dios y 

vosotros seréis mi pueblo.” Isa. 26:11-12. 

 
“Mi morada estará con ellos, y seré su Dios, y 

ellos serán mi pueblo.” Eze. 37:27. 

 

“Respondió Jesús: El que me ama, guardará mi Pa-

labra. Y mi Padre lo amará, y vendremos a él, y habita-

remos en él.” Juan 14:23. 

 

Dios Mismo Estará Con Ellos, y Será Su Dios—  

“Y el nombre de la ciudad desde aquel día será: El 

Eterno está aquí.”  Eze. 48:35. 

 
“La traducción griega de 21:3 es casi una exacta 

traducción, ImmanuEl: ‘Y Él—Diosconellos—será su 

Dios.’ El nombre de la ciudad es realmente ‘El Señor se 

encuentra allí [Eze. 48:35].” Biblical Research Inst., 

2SOR, 254. 

 

      

APOCALIPSIS 21:4 

Y Dios enjugará toda lágrima de los 

ojos de ellos. Y no habrá más muerte, ni 

llanto, ni clamor, ni dolor, porque las pri-

meras  cosas pasaron. 
 

 
Y Dios enjugará toda lágrima de los ojos de ellos. 

 

“Él no enjuga literalmente toda lágrima de los ojos 

de Su pueblo, pues en ese reino no habrá lágrimas a 

enjugar. Él enjuga las lágrimas al retirar todas las cau-

sas de las lágrimas.” Smith, DR, 759. 

 

“Al revisar nosotros los libros de registro, Dios ten-
drá 1000 años para retirar todas nuestras lágrimas.”  PJ. 

 

“El dolor no puede existir en el ambiente del cielo. 

Allí no habrá más lágrimas, ni cortejos fúnebres, ni ma-

nifestaciones de duelo. “Y la muerte no será más; ni ha-

brá más gemido ní clamor, ni dolor; porque las cosas de 

antes han pasado ya.” “No dirá más el habitante: Estoy 

enfermo; al pueblo que mora en ella le habrá sido perdo-

nada su iniquidad.” Apocalipsis 21:4; Isaías 33:24 (VM). 

{CS54 734.3} 

 

“Porque el Cordero que está en medio del trono los 
apacentará y los guiará a fuentes de agua viva.  Y Dios 

enjugará toda lágrima de los ojos de ellos.” Apoc. 

7:17. 

 

“Parece que esta expresión, como suele, es entresa-

cada del Antiguo Testamento. Destruirá a la muerte para 

siempre; y enjugará Jehová el Señor toda lágrima de 

todos los rostros; y quitará la afrenta de su pueblo de 

toda la tierra; porque Jehová lo ha dicho.  [Isa. 25:8].”  

Cooke, #33-UR, 11. 

 

No más mar, lágrimas, muerte, tristeza, clamor, do-

lor—  

“Nótese la espléndida orden de negativos ...Con el 

antiguo  ‘decreto,’ estas seis sombras se desvanecen.” 

Burnside, RWU, 226. 

 

“Es imposible que seres humanos, acostumbrados 

al ambiente producido por el pecado, comprendan las 

glorias del reino restaurado y la ciudad celestial. No 

existen medios de comparación, porque nunca hemos 

visto o experimentado estas realidades del cielo. Ni si-

quiera podemos imaginarnos cuán maravilloso será el 
estado de la nueva tierra, pues ‘Antes, como está escrito: 

"Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han subido en 

corazón humano, son las que Dios ha preparado para los 

que le aman.” ’ 1ª Cor. 2:9.  Por esta razón las condicio-

nes de la vida futura son descritas en términos negativos. 

La enumeración de aquello que nos fastidia aquí, y que 

no existirá en la condición  restaurada, produce una ma-

yor apelación que un intento en describir cosas más allá 

de nuestro entendimiento.” Bunch, TR, 291. 

 

No Más Muerte—  
“El último enemigo que será destruido es la muer-

te.” 1ª Cor. 15:26. 

 

“Y cuando ésto corruptible sea  vestido de inco-

rrupción, y ésto mortal sea vestido de inmortalidad, en-

tonces se cumplirá la palabra escrita: "Sorbida es la 

muerte con victoria." “¿Dónde está, oh muerte, tu 
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aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria?” ” 1a Cor. 

15:54-55. 

  

“El lobo y el cordero serán apacentados juntos, y el 

león comerá paja como el buey; y el polvo será el ali-

mento de la serpiente. No afligirán, ni harán mal en 

todo mi santo monte, dijo Jehová”. Isa. 65:25. 

 

“La muerte morirá cuando muere su autor, pues el 

primero en pecar será el último en morir. (Ver Heb. 

2:14-15). El último funeral será el de Satanás, y el fin de 

Satanás  también será el fin de la muerte; y el rugir de 

las llamas del lago de fuego será su endecha fúnebre. A 

su muerte seguirá un mundo y un universo que son eter-

nos.”  Bunch, TR, 293. 

 

No más tristeza, no más clamor— 

  
“ ‘Me alegraré con Jerusalén, y me gozaré con mi 

pueblo. Y nunca más se oirá en ella voz de llanto, ni 

voz de lamento.’ Isa. 65:19.  Allí conoceremos como 

somos conocidos. Allí hallarán un empleo más dulce y 

verdadero, el amor y las simpatías que Dios ha implan-

tado en él alma. La comunión pura con seres celestiales, 

la armoniosa vida social con los ángeles bienaventurados 

y los fieles de todas las épocas, el vínculo sagrado que 

une ‘toda la familia en los cielos, y en la tierra’, todas 

estas cosas se cuentan entre las experiencias del más 

allá.  
“Habrá allí música y canto tales como, salvo en las 

visiones de Dios, ningún mortal, ha oído ni concebido 

ninguna mente. ‘Y habrá cantores y tañedores en ella.’ 

Sal. 87:7.  ‘Estos alzarán su voz, cantarán gozosos por la 

grandeza de Jehová’ Isa. 24:14.. ‘Ciertamente consolará 

Jehová a Sion; consolará todas sus soledades, y cambiará 

su desierto en paraíso, y su soledad en huerto de Jehová; 

se hallará en ella alegría y gozo, alabanza y voces de 

canto.’ Isa. 51:3.”  La Educación, 306-307. 

 

Isa. 35:10. “Y los redimidos de Jehová volverán, y 

vendrán a Sion con alegría; y gozo perpetuo será sobre 

sus cabezas; y tendrán gozo y alegría, y huirán la 

tristeza y el gemido.” 
 

“El Señor es benigno, misericordioso y fiel. Ha per-

mitido que el miembro más inocente y mejor preparado 

del grupo familiar descansase durante los peligros de los 
últimos días. ¡Oh!, no impidáis que en vuestras almas 

penetren el canto y la alegría, afligiéndoos como si no 

fuera a haber una resurrección de los muertos; antes, ala-

bad al Señor porque para esa persona ya no hay más 

muerte, ni pruebas, ni dolor. Ella descansa en Jesús hasta 

que el Dador de la vida llame y despierte a sus santos que 

duermen para otorgarles la gloriosa inmortalidad. {5TI 

293.2} 

 

 
Dios convertirá el dolor en gozo. 

 

Allí no habrá más dolor—  

“Entonces los ojos de los ciegos serán abiertos, y 

oirán los oídos de los sordos. Entonces el lisiado  salta-

rá como un ciervo, y cantará la lengua del mudo. 

Agua brotará en el desierto, y torrentes en el secadal.” 

Isa. 35:5-6. 
 

“No puede decirse que no habrá más dolor hasta 

ser restaurada la tierra, y el pecado y el pecador no exis-

tan más. El enorme dolor físico y angustia mental, serán 

experimentados por los impíos cuando reconozcan que 

están para siempre perdidos, y cuando sufren la muerte 

eterna en el lago de fuego.  Este texto no puede ser cierto 

si la doctrina del tormento eterno es cierta, pues enton-

ces habría más dolor que antes, y nunca terminaría.” 

Bunch, TR, 292. 

 

Las Cosas Viejas Han Pasado—  
“Porque yo crearé un nuevo cielo y una nueva 

tierra, y de lo primero no habrá más memoria, ni más 

vendrá al pensamiento.” Isa. 65:17. 

 

“El fuego que consume a los impíos purifica la tie-

rra. Desaparece todo rastro de la maldición. Ningún 

infierno que arda eternamente recordará a los redi-

midos las terribles consecuencias del pecado. {CS54 

732.2} 

Sólo queda un recuerdo: nuestro Redentor llevará 

siempre las señales de su crucifixión. {CS54 732.3} 
 

            

APOCALIPSIS 21:5 

Entonces, el que estaba sentado en el 

trono dijo: Yo hago nuevas todas las cosas." 

Y agregó: Escribe, porque mis Palabras son 

ciertas y verdaderas. 
 

El que estaba sentado en el Trono—  
“Al que venza, le daré que se siente conmigo en mi 

trono; así como he vencido y me he sentado con mi Pa-

dre en su trono.” Apoc. 3:21. 

 

“Aquel que se sienta en el trono es el mismo ser 

mencionado en los versículos 11-12 del capítulo ante-

rior.” Smith, DR, 759. 

 

He aquí, Yo hago nuevas todas las cosas—  
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“Él dice, ‘Yo hago nuevas todas las cosas;’ no, ‘Yo 

hago todas las nuevas cosas.’ La tierra no es destruida, y 

aniquilada, para luego ser formada una nueva; sino que 

todo es nuevamente hecho.” Smith, DR, 759. 

 

“Cuando la tierra es restaurada, no será como en el 
principio, sino  mucho más hermosa. Será como hubiera 

sido en la misma extensión de tiempo, si el pecado nun-

ca hubiera entrado. Todas las obras del diablo serán des-

truidas. La obra que el hombre hubiera hecho, si el peca-

do no hubiera entrado, Cristo hará. En lugar de su hogar 

ser un sencillo jardín, habrá una hermosa ciudad rodean-

do al jardín.” Haskel, SSP, 348. 

 

“Habrá una restauración del planeta a su pristina 

condición original. ‘Y él envíe a Jesucristo, designado de 

antemano; a quien es necesario que el cielo retenga hasta 

el tiempo de la restauración de todas las cosas, que desde 
la antigüedad Dios prometió por medio de sus santos 

profetas.’ [Hechos 3:20-21].” Cooke, #33-UR, 6. 

 

“Por lo tanto, si alguno está en Cristo, es una nueva 

creación.  Las cosas viejas pasaron, todo es nuevo.” 2a 

Cor. 5:17. 

 

“Allí se desarrollará toda facultad y toda aptitud 

aumentará. Se impulsarán las mayores empresas, se lo-

grarán las más elevadas aspiraciones y se realizarán 

las mayores ambiciones. Y aún se levantarán nuevas 
alturas a las cuales llegar, nuevas maravillas que admi-

rar, nuevas verdades que comprender, nuevos objetos 

que despertarán las facultades del cuerpo  la mente y el 

alma.  Todos los tesoros del universo serán abiertos al 

estudio de los hijos de Dios. Entraremos con inefable 

deleite en el gozo y en la sabiduría de los seres no caí-

dos.  Compartiremos los tesoros ganados durante siglos 

y siglos pasados en la contemplación de la obra de Dios. 

Y los años de la eternidad, a medida que transcurran, 

seguirán ofreciendo revelaciones más gloriosas.  "Mu-

cho más abundantemente de lo que pedimos o entende-

mos" será para siempre la magnificencia de Dios para 
otorgar sus dones.” La Educación, 307. 

 

Y Me Dijo, Escribe—  

“La importancia de esta visión es apoyada por una 

orden divina de escribirla: ‘El que se sienta en el trono, 

dijo,....  ‘Escribe, ...’ ” (21:5 NASB). Esta orden había 

sido dada previamente cuatro veces, sea por Jesús, por 

una voz anónima, o por ángeles en momentos cruciales 

en la profecía. (cf. Apoc. 1:11,19; 14:13; 19:9).  Ahora, 

al acercarnos al fin, la orden de escribir viene por última 

vez, directamente del trono de Dios.” Biblical Research 
Inst., 2SOR, 245. 

 

Estas palabras son verdaderas y fieles—  

“Es Dios Mismo quien autentifica la veracidad de 

lo mostrado a Juan. El interdicto, al inicio de la visión, 

de escribir, y que enfatiza que ‘estas palabras son fieles 

y verdaderas’ (21:5), es nuevamente repetido, casi tex-

tualmente, al final (22:6).” Biblical Research Inst., 

2SOR, 245. 

 

“¡Oh Señor, tú eres mi Dios! Te exaltaré, alabaré tu 

nombre; porque has hecho maravillas, cumples tus pla-

nes eternos con perfecta fidelidad.” Isa. 25:1. 
 

“Escribe al ángel de la iglesia de Laodicea: "Así 

dice el Amén, el Testigo Fiel y Verdadero, el origen 

(originador) de la creación de Dios:” Apoc. 3:14. 

  

          

APOCALIPSIS 21:6 

Y me dijo: "Hecho está. Yo Soy el Alfa y 

la Omega, el Principio y el Fin.  Al que tenga 

sed, le daré gratis de la fuente del agua de la 

vida. 
 

Hecho Está—  

“Ésta es la cuarta y última vez que ésto se pronun-

cia. 

“1. En el Calvario, cuando se hizo el sacrificio ex-

piatorio de Cristo.  

“2. Cuando la gracia se termina.   

“3. Cuando la séptima plaga es derramada y la ira 

de Dios es ‘llena’ o terminada.  

“4. Cuando todo rastro de pecado dá lugar a un cie-

lo y tierra renovados.”  Burnside, RWU, 227. 
 

“La frase ‘¡Hecho está!’ (21:6), subraya el hecho 

de que para Dios esta nueva creación no es una posi-

bilidad sino una realidad.” Biblical Research Inst., 

2SOR, 250. 

 

“Estoy seguro de que, el que empezó en vosotros 

la buena obra, la irá perfeccionando hasta el día de Jesu-

cristo.” Fil. 1:6. 

 

Yo Soy El Alfa y El Omega—  

“Yo Soy el Alfa y la Omega—dice el Señor Dios—
el que es, el que era y que ha de venir, el Todopodero-

so.” Apoc. 1:8. 

 

“No presente nadie la idea de que el hombre tiene 

poco o nada que hacer en la gran obra de vencer, 

pues Dios no hace nada para el hombre sin su coope-

ración. Tampoco se diga que después de que habéis 

hecho todo lo que podéis de vuestra parte, Jesús os ayu-

dará. Cristo ha dicho: ‘Separados de mí nada podéis 

hacer’ Juan 15:5.   Desde el principio hasta el fin, el 

hombre ha de ser colaborador con Dios. A menos que el 
Espíritu Santo actúe sobre el corazón humano, tropeza-

remos y caeremos a cada paso. Los esfuerzos del hombre 

solo no son nada sino inutilidad, pero la cooperación 

con Cristo significa  victoria. Por nosotros mismos, no 

tenemos poder para arrepentirnos del pecado.  A 

menos que aceptemos la ayuda divina, no podemos dar 

el primer paso hacia el Salvador. El dice: ‘Yo soy el 

Alfa y la Omega, el principio y el fin" (Apoc. 21:6), en 
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la salvación de cada alma.’  Mensajes Selectos, tomo 1, 

446-447. 

 

La Fuente Del Agua De Vida—  

“En el último día grande de la fiesta, Jesús se puso 

de pie, y proclamó: "¡Si alguno tiene sed,  venga a mí y 

beba! Como dice la Escritura, el que cree en mí, ríos de 

agua viva brotarán de su corazón.” Juan 7:37-38. 

“Cuando estudiéis las preciosas  verdades de la Bi-

blia, beberéis de la fuente de agua viviente a la cual Je-

sús invitó a cada alma sedienta con las mismas sempi-

ternas palabras de bienvenida, ‘Si alguno tiene sed, ven-

ga a Mí, y beba.’ ‘El Espíritu y la esposa dice, ‘Ven. Y 

el que oiga diga, Ven. Y el que tenga sed venga. Y el 

que desee, beba del agua libremente.’ 

“¿Oiréis la voz de Cristo? ¿Os apartaréis del yo y 

responderéis, ‘Iremos, Señor, iremos. Con gozo saca-

remos del agua de las fuentes de salvación.’?” Manus-
cript Releases, vol. 18, 270. 

 

“Las palabras de Cristo eran el agua de vida. Allí 

en presencia de la congregada muchedumbre se puso 

aparte para ser herido, a fin de que el agua de la vida 

pudiese fluir al mundo. Al herir a Cristo, Satanás pen-

saba destruir al Príncipe de la vida; pero de la roca heri-

da fluía agua viva. Mientras Jesús hablaba al pueblo, los 

corazones se conmovían con una extraña reverencia y 

muchos estaban dispuestos a exclamar, como la mujer de 

Samaria: ‘Dame esta agua, para que no tenga sed.’”  
Deseado de Todas las Gentes, 417. 

 

“(Apoc. 1:17-18 y 21:6 citado). En presencia de 

semejante Maestro, de semejante oportunidad para obte-

ner educación divina, es una necedad buscar educa-

ción fuera de él, esforzarse por ser sabio fuera de la 

Sabiduría; ser sincero mientras se rechaza la Verdad; 

buscar iluminación aparte de la Luz, y existencia sin la 

Vida; apartarse del Manantial de aguas vivas, y cavar 

cisternas rotas que no pueden contener agua.” La Educa-

ción, 83. 

 
“Dos males ha hecho mi pueblo: Me dejaron a mí, 

fuente de agua viva, y cavaron para sí cisternas, cisternas 

rotas que no retienen agua.” Jer. 2:13. 

  

Al Que Tuviere Sed, Le Daré De La Fuente—  

“El orador que no ha tenido educación cabal puede 

a veces caer en errores de gramática o de pronunciación; 

tal vez no emplee las expresiones más elocuentes, o las 

imágenes más bellas; pero si se ha alimentado él mis-

mo del pan de vida, si bebió de la fuente de vida, 

puede alimentar a las almas hambrientas, y dar agua 
de vida al sediento.   

“Sus defectos serán perdonados y olvidados. Sus 

oyentes no sentirán cansancio ni disgusto, sino que agra-

decerán a Dios por el mensaje de gracia a ellos enviado 

por su siervo.” Consejos para Maestros, Padres, y 

Alumnos, 496. 

 

“Las frases formales y hechas, la presentación de 

temas meramente argumentativos, no dá por resultado 

ningún bien. El amor subyugante de Dios en los cora-

zones de los obreros será reconocido por aquellos por 

quienes trabajan. Las almas están sedientas de las 

aguas de vida.  No seáis cisternas vacías. Si les reve-
láis a ellos el amor de Cristo, induciréis a los ham-

brientos y sedientos a ir a Jesús, y él les dará el pan de 

vida y las aguas de la salvación [Carta 77, 1895].”  

Evangelismo, 354-355. 

 

“Daré al sediento de la fuente de agua de vida li-

bremente.’ Revelación 21:6. Esta promesa es sólo para 

los sedientos. Nadie sino el que siente su necesidad del 

agua de vida, y la busca a pesar de poder perder todas 

las demás cosas, la recibirá.” {CS54 595.4} 

 

“Porque yo derramaré agua sobre el sequedal, y 
ríos sobre la tierra árida. Mi Espíritu derramaré sobre tu 

generación, y mi bendición sobre tus renuevos. Isa. 44:3. 

 

“Cristo nos concede el agua de la vida a los que es-

tamos sedientos, para que la bebamos gratuitamente; 

cuando lo hacemos, tenemos a Cristo dentro de nosotros 

como una fuente de agua que brota para vida eterna. 

Entonces nuestras palabras rebosarán de frescura. En-

tonces estaremos preparados para dar de beber a 

otros. {6TI 58.3} 

 
“Porque el Cordero que está en medio del trono los 

apacentará y los guiará a fuentes de agua viva. Y Dios 

enjugará toda lágrima de los ojos de ellos.” Apoc. 7:17. 

 

“El verdadero creyente no está ansioso de acumular 

las cosas de este mundo, de ser rico en los bienes mun-

danales. Mas bien, está deseoso de beber profundamente 

de las riquezas espirituales de Dios. 

“...Ese pasaje puede traducirse, ‘de la fuente de esa 

agua que es la misma vida.’ Ésta es la promesa de la 

inmortalidad.” 7SDA Bible Commentary, 890. 

 

Libremente—  

“¡Todos los sedientos, venid a las aguas! ¡Y los 

que no tenéis dinero, venid, comprad y comed! ¡Venid, 

comprad sin dinero y sin precio, vino y leche!” Isa. 

55:1. 

“El Espíritu y la esposa dicen: ¡Ven! Y el que oiga, 

también diga: ¡Ven! Y el que tenga sed y quiera, venga 

y tome del agua de la vida de balde.”  Apoc. 22:17. 

 

          

APOCALIPSIS 21:7 

El vencedor tendrá esta herencia, y yo 

seré su Dios, y él será mi hijo. 
 

El vencedor—  

“El que venciere heredará todas las cosas, y yo seré 

su Dios, y él será mi hijo. (Apoc. 21:7) Aquí también, 

las condiciones están especificadas. Para heredar todas 
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las cosas, debemos resistir al pecado y vencerlo. {CS54 

595.4} 

 

El que venciere heredará todas las cosas—  

“Los vencedores son la simiente de Abraham, y he-

rederos según la promesa. (Gal. 3:29). La promesa en-
cierra al mundo (Rom. 4:13); y los santos habitarán en la 

tierra renovada, no como siervos o extranjeros, sino co-

mo legítimos herederos del patrimonio y bienes del sue-

lo.” Smith, DR, 759. 

 

“Jesús descendió a nuestro mundo para disputar la 

autoridad de Satanás, quien pretendió supremacía sobre 

la tierra. Él vino para  restaurar en el hombre la desfigu-

rada imagen de Dios, para impartir al alma arrepentida 

poder divino mediante el cual pudiera ser levantado 

de la corrupción y degradación; y ser elevado y enno-

blecido, y capacitado para compañerismo con los ánge-
les del cielo, para asumir la posición en las cortes de 

Dios que Satanás y sus ángeles perdieron a causa de 

su rebelión.” Review & Herald, 5/8/1894. 

 

“El Señor es la porción de mi herencia y mi copa.” 

Sal. 16:5. 

 

“Bienaventurados los mansos: pues ellos hereda-

rán la tierra.”  Mat.5:5. 

 

“Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucris-
to, que según su gran misericordia nos regeneró en 

esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de 

entre los muertos, para una herencia que nunca puede 

perecer, ni contaminarse, ni marchitarse, reservada en el 

cielo para vosotros.” 1ª Ped. 1:3-4. 

 

“Entonces el Rey dirá a los de su derecha: '¡Venid, 

benditos de mi Padre! Heredad el reino preparado para 

vosotros desde la fundación del mundo.”  Mat.25:34. 

 

Yo Seré Su Dios, y Él Será Mi Hijo—  

“Por lo cual, salid de en medio de ellos, y apar-

taos, dice el Señor.  No toquéis lo impuro, y yo os reci-

biré. Y seré vuestro Padre, y vosotros seréis mis hijos e 

hijas, dice el Señor Todopoderoso.” 2ª Cor. 6:17-18. 

 

           

APOCALIPSIS 21:8 

Pero los cobardes e incrédulos, los abo-

minables y homicidas, los fornicarios y he-

chiceros, los idólatras y todos los mentirosos,  

tendrán su parte en el lago que arde con 

fuego y azufre, que es la segunda muerte. 
 

Los Cobardes—  

“La palabra ‘cobardes’ ha sido un problema para 

algunos muy conscientes, que han tenido temor en toda 

su experiencia cristiana. Por tanto, sería bueno inquirir 

qué clase de temor es el aquí mencionado. No es el te-

mor de nuestra propia debilidad, o del poder del tenta-

dor. No es el temor de pecar, o de apartarse del ca-

mino, o de finalmente no llegar al reino.  Tal temor 

nos lleva al Señor en busca de ayuda. Pero el temor aquí 

mencionado está conectado con la incredulidad; un te-

mor a la burla y la oposición del mundo, un temor de 
confiar en Dios, y de proyectarse en Sus promesas, un 

temor de que él (Cristo) no cumpla lo que él ha dicho, y 

que consecuentemente uno quede en vergüenza y pérdi-

da por haber  creído en él.  El abrigar tal temor, sólo nos 

hace mediocres en Su servicio. Ésto es muy deshonroso 

para Dios. Éste es el temor que se nos amonesta a no 

tener. Isa. 51:7. Éste es el temor que conlleva a la con-

denación, y finalmente llevará, a todo el que está contro-

lado por él, hacia el lago de fuego, que es la segunda 

muerte.” Smith, DR, 760. 

 

“La lista empieza con ‘los cobades.’ Ellos pudieran 
haber estado con su Salvador por la eternidad, pero se 

acobardaron—fueron muy miedosos de pertenecer a su 

Señor. Temieron la burla de amigos. Temieron la pérdi-

da de su prestigio social, o quizá de su empleo, por tan-

to vacilaron en aceptar el mensaje de Dios. Ellos no fue-

ron pecadores empedernidos; no fueron criminales, ase-

sinos, adúlteros, o bebedores.  Tuvieron temor, temor de 

hacer lo que sabían que era correcto, y por conse-

cuencia perdieron el reino. Finalmente se encuentran 

fuera del reino y en compañía de los abominables, los 

hechiceros, y las prostitutas. Se necesita coraje para 

obedecer a Dios. El ponerse de lado de la verdad invo-

lucra un   costo, pero ¡cuán terrible precio es pagado 

por quienes rechazan la  ciudadanía en el reino de Dios! 

El pecado siempre es muy costoso.”  Anderson, UR, 202. 

 

“Los cobardes e incrédulos, que son castigados con 

la segunda muerte, pertenecen al grupo de los que se 

avergüenzan de Cristo en este mundo. Temen hacer el 

bien y seguir a Cristo, por miedo a sufrir pérdidas pecu-

niarias. Descuidan su deber, para evitar las críticas y las 

pruebas, y escapar a los peligros. Los que no se atreven a 

hacer lo recto, porque de ese modo se exponen a prue-

bas, persecución, pérdidas y sufrimientos son cobar-

des, y con los idólatras, los mentirosos y todos los peca-

dores, están madurando para la segunda muerte. {2TI 

557.1} 

 

E Incrédulos— 

 “Algunos no tienden naturalmente a la devoción, y por 

lo tanto debieran fomentar y cultivar el hábito de exami-

nar detalladamente sus propias vidas y motivos y debie-

ran fomentar de un modo especial el amor por los ejerci-

cios religiosos y por la oración secreta. Frecuentemente 
se los escucha hablar de dudas y descreimiento, y se 

espacian en las tremendas luchas que han tenido que 

librar con sentimientos ateos. Se detienen en las influen-

cias desalentadoras que afectan de tal modo su fe, espe-

ranza y valor en relación con la verdad y el éxito final de 

la obra y la causa a la que están entregados, que la duda 

se transforma en una virtud especial. A veces parece que 

realmente se complacieran en insistir en la posición del 



  APOCALIPSIS 21 

 

597 

 

infiel y fortalecer su descreimiento con cada caso que 

puedan encontrar como excusa de sus tinieblas. A los 

tales les diría: Sería mejor que bajaran y dejaran los mu-

ros de Sion hasta que lleguen a ser hombres convertidos 

y buenos cristianos. Antes que toméis la responsabilidad 

de ser ministros, Dios requiere que os separéis del amor 
por este mundo. La recompensa de los que continúan en 

esta posición dudosa ser la que reciban los cobardes e 

incrédulos.” {2TI 455.2} 

  

“[Los incrédulos son] quienes   consideran una se-

ñal de erudición el dudar la palabra de Dios.”  Anderson, 

UR, 202. 

 

“Hoy día existe una clase de persona en nuestro 

mundo que tiene la justicia propia. No son comilones, no 

son borrachos, no son incrédulos; pero quieren vivir 

para sí mismos, no para Dios. Él no se halla en sus 
pensamientos; por  consiguiente se los califica con los 

incrédulos. Si les fuera posible entrar por las puertas de 

la ciudad de Dios, no podrían tener derecho al árbol de la 

vida; porque cuando los mandamientos de Dios fueron 

presentados ante ellos con todos sus requerimientos 

dijeron: No. No han servido a Dios aquí; por consi-

guiente no le servirían en el futuro. No podrían vivir 

en su  presencia, y no se sentirían agusto en ningún 

lugar del cielo.” Palabras de Vida del Gran Maestro, 

214. 

 

Los Abominables—  

“ ‘Los abominables’ son los aborrecibles, inmun-

dos, y detestables; los que se han introducido tan  hondo 

en el pecado que son aborrecibles para con Dios y los 

justos. Ellos piensan y hablan, y hacen, el mal, hasta 

quedar totalmente saturados de lo sucio.” Bunch, TR, 

293. 

 

Asesinos—  

“Si ‘asesinos’ incluye a todo el que ‘aborrece’ y se 

llena de ‘ira sin causa,’ entonces habrá un gran número 

de este grupo que se encuentra fuera de la ciudad.” 
Bunch, TR, 293. 

 

“Una mala manera de comer y beber destruye la sa-

lud, y con ello la dulzura de la vida. ¡Oh, cuántas veces 

han comprado ustedes lo que consideraban una buena 

comida a expensas de un organismo afiebrado, de la 

pérdida del apetito y de la falta de sueño! La incapacidad 

para disfrutar de los alimentos, una noche de insomnio, 

horas de sufrimiento, ¡todo por una comida que se in-

girió para satisfacer el apetito! Miles han complacido 

sus apetitos pervertidos, han comido lo que consideraban 
una buena comida, y como resultado de ello han sufrido 

de fiebre, o de alguna enfermedad aguda y hasta de una 

muerte segura. Esa fue, por cierto, una satisfacción ad-

quirida a un costo exhorbitante. Muchos han hecho pre-

cisamente esto, y estos suicidas han sido elogiados por 

sus amigos y el pastor, y han sido enviados directamente 

al cielo en ocasión de su muerte. ¡Qué pensamiento! 

¡Glotones en el Cielo! No, no; los tales jamás transpon-

drán las puertas de perla de la dorada ciudad de Dios. 

Los tales jamás serán exaltados a la diestra de Jesús, el 

precioso Salvador, el sufriente Hombre del Calvario. Su 

vida fue de constante abnegación y sacrificio. Hay un 

lugar señalado para cada uno de ellos entre los indignos, 

que no pueden participar de la vida mejor, de la herencia 
inmortal. {2TI 64.1} 

 

Los Fornicarios—  

“Los ‘fornicarios’ involucra el gran grupo culpable 

de inmoralidad; los que son controlados por los deseos 

de la carne.” Bunch, TR, 293. 

 

“Porque sabed bien que ningún fornicario, impuro 

o avaro —que es idólatra—, tiene herencia en el reino de 

Cristo y de Dios.” Efe. 5:5. 

 

Los Hechiceros—  
“Gr. pharmakoi, ‘practicantes del arte de la magia.’ 

Básicamente, la raiz se refiere a la magia, al encanta-

miento, la hechicería, y al uso de drogas para producir 

una condición estupefacta. Un equivalente moderno de 

la antigua práctica de la hechicería es el espiritismo.” 

7SDA Bible Commentary, 891. 

 

“Al aceptar el cristianismo, algunos de los creyen-

tes no habían renunciado completamente a sus su-

persticiones. Hasta cierto punto continuaban practican-

do la magia. Ahora, convencidos de su error, 'muchos de 
los que habían creído, venían, confesando y dando cuen-

ta de sus hechos.’ Aún algunos de los mismos hechice-

ros fueron alcanzados por esta buena obra; y ‘muchos 

de los que habían practicado vanas artes, trajeron los 

libros, y los quemaron delante de todos; y echada la  

cuenta del precio de ellos, hallaron ser cincuenta mil 

denarios. Así crecía poderosamente la palabra del Señor, 

y prevalecía.’   

“Al quemar estos libros de magia, los conversos 

efesios mostraron que ahora aborrecían las cosas en 

las cuales se habían deleitado una vez. Era por la ma-

gia cómo habían ofendido especialmente a Dios y puesto 
en peligro sus almas; y contra la magia manifestaron 

tal indignación. Así dieron evidencia de su verdadera 

conversión.” Hechos de los  Apóstoles, 233-234. 

 

“Los hechiceros de nuestro tiempo están tomando 

ventaja de la libertad de prensa para diseminar su funesta 

literatura. Si todas las producciones del actual espiritis-

mo fueran tratadas como fueron los libros de magia de 

los Efesios, una de las más exitosas avenidas satánicas 

para destruir las almas quedaría coartada. 

“La brujería y la hechicería son practicados en esta 
época y en esta nación cristiana (EE.UU.), aún más in-

trépidamente que por los brujos de antaño. Satanás está 

encontrando acceso a miles de mentes al presentarse 

bajo el disfraz de amigos que han muerto.” Signs of 

the times, 5/18/1882. 

 

“El mundo visible e invisible se encuentran en con-

tacto cerrado. Si el velo fuera quitado, veríamos ángeles 
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malos empleando toda su arte para engañar y des-

tuir. Dondequiera se ejerza una influencia que aparte a 

los hombres de Dios, allí Satanás está usando su poder 

encantador. Todo el que se aventura a escenas de disi-

pación o placer irregular, o busca la sociedad del sen-

sual, del escéptico, o del blasfemo, personalmente o 
mediante la prensa, está jugando con la hechicería.  

Antes de enterarse, la mente queda confundida y el alma 

contaminada. La amonestación del apóstol a la iglesia de 

Éfeso debe acatarse por el actual pueblo de Dios: ‘No 

tengáis comunión con las infructuosas obras de las tinie-

blas, sino reprendedlas.’ ” Spirit of Prophecy, vol. 3, 

427. 

 

“Una de las señales de la destrucción de Jerusalén 

que Cristo había anunciado era: "Muchos falsos  profetas 

se levantarán y engañarán a muchos." Se levantaron fal-

sos profetas que engañaron a la gente y llevaron a mu-
chos al desierto. Magos y hechiceros que pretendían 

tener un poder milagroso arrastraron a la gente en 

pos de sí a las soledades montañosas. Pero esa profecía 

fue dada también para los últimos días. Se trataba de 

una señal del segundo advenimiento. Aún ahora hay 

falsos cristos y falsos profetas que muestran señales y 

prodigios para seducir a sus discípulos.” Deseado de 

Todas las Gentes, 585. 

 

“Vendré a vosotros a juicio, y seré pronto para 

testificar contra los hechiceros y adúlteros….”  Mal. 
3:5. 

 

“Pero  quedarán fuera los perros y los hechiceros, 

los disolutos y los homicidas, los idólatras y todo el que 

ama y practica la mentira.” Apoc. 22:15.  

 

Idólatras—  

“Los ‘idólatras’ son los que adoran y sirven a la 

criatura en lugar de, y aún más que, al Creador.” 

Bunch, TR, 293. 

 

“El intencional transgredor del segundo manda-
miento, sean su ídolos literales o espirituales.”  Cooke, 

#33-UR, 15. 

 

“Porque sabed bien que ningún  fornicario, impuro 

o avaro —que es idólatra—, tiene herencia en el reino 

de Cristo y de Dios.” Efe. 5:5. 

 

Todo Mentiroso— 

  

“La falsedad y el engaño de cualquier clase es un 

pecado contra el Dios de verdad. La palabra de Dios es 
clara respecto de estos puntos. “No hurtaréis, y no enga-

ñaréis ni mentiréis el uno al otro”. Levítico 19:11. “To-

dos los mentirosos tendrán su parte en el lago que arde 

con fuego y azufre, que es la muerte segunda”. Apoca-

lipsis 21:8. Dios es el Dios de la sinceridad y la verdad. 

La palabra de Dios es un libro de verdad. Jesús es el 

testigo fiel y verdadero. La iglesia es testigo y campo de 

verdad. Todos los preceptos del Altísimo son completa-

mente verdaderos y justos. Así pues, ¿cómo verá la pre-

varicación y la exageración o el engaño? La lepra, que 

sólo podía acabar con la muerte, fue el castigo para el 

siervo de Eliseo que mintió porque codiciaba los dones 

que el profeta había rechazado. {4TI 330.1} 

La Segunda Muerte—  

 

“El alma que pecare, ésta morirá de una muerte 

eterna, una muerte de la cual no hay esperanza de 

resucitar; y entonces la ira de Dios será apaciguada.”  

Primeros Escritos, 218. 

 

“A cada cual se le castigaba según las obras que 

había hecho con su cuerpo.  Algunos tardaban muchos 

días en consumirse, y aunque una parte de su cuerpo 

estaba ya consumida, el resto conservaba plena sensibi-

lidad para el sufrimiento.  Dijo el ángel: ‘El gusano de la 

vida no morirá ni su fuego se apagará mientras haya una 
partícula que consumir.’  

“Satanás y sus ángeles sufrieron largo tiempo. So-

bre Satanás pesaba no sólo el castigo de sus propios pe-

cados sino también el de todos los de la hueste redi-

mida, que habían sido puestos sobre él.  Además, debía 

sufrir por la ruina de las almas a quienes engañara.  

Después vi que Satanás y toda la hueste de los impíos 

estaban consumidos y satisfecha la justicia de Dios. La 

cohorte angélica y los santos redimidos exclamaron en 

alta voz: ‘¡Amén!’ 

Dijo el ángel: ‘Satanás es la raíz, y sus hijos son las 
ramas.  Ya están consumidos raíz y ramas.  Han muerto 

de una muerte eterna.  Nunca resucitarán y Dios tendrá 

un universo limpio.’”  Primeros Escritos, 294-295. 

 

“El que venza, no recibirá daño de la segunda 

muerte.” Apoc. 2:11.  

   

 

LA NUEVA JERUSALÉN 
 

INTRODUCCIÓN A APOC. 21:9-22:9—  
 

“[Encontramos] que la división  caída-de-Babilonia 

(capítulo 17:1 a 19:10) presenta un notable con-traste a 

la división Nueva Jerusalén (cap. 21:9-22:9); y que las 

dos divisiones empiezan y terminan en maneras simila-

res. Cada división empieza con Juan siendo llevado por 

el ángel de las plagas para ver algo. Cada una termina 

con Juan cayendo postrado a los pies del ángel y siendo 

recordado de mas bien adorar a Dios.”  Maxwell, God 

Cares, 523. 

 
 

APOCALIPSIS 21:9-10 

Vino entonces a mí uno de los siete án-

geles que tenían las siete copas llenas de las 

siete plagas postreras, y habló conmigo, di-

ciendo: Ven acá, yo te mostraré la desposa-

da, la esposa del Cordero.  
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Apoc  21:10  Y me llevó en el Espíritu a 

un monte grande y alto, y me mostró la gran 

ciudad santa de Jerusalén, que descendía del 

cielo, de Dios, 
 

Uno de los siete Ángeles que tenían las siete copas—  

“Uno de los ángeles que llevaban las plagas ya ha-

bía mostrado a Juan el juicio de la gran ramera (ver cap. 

17:1). Ahora, uno de ellos (posiblemente el mismo án-

gel, como algunos sugieren) dirige la atención de Juan a 
la Nueva Jerusalén, el centro y silla del reino eterno.  Es 

de interés notar que en el primer caso fue un ángel de las 

plagas quien presentó al profeta la mística Babilonia, 

mientras ahora es uno de ellos quien le muestra la Nueva 

Jerusalén.” 7SDA Bible Commentary, 891. 

 

La Novia, La Esposa Del Cordero—  

“Este testimonio, tocante a la Nueva Jerusalén 

siendo la novia, la esposa del Cordero, es positivo. El 

ángel dijo a Juan distintamente que él le mostraría la 

novia, la esposa del Cordero. Podemos estar seguros que 
él no trató de engañarlo, sino que cumplió su promesa al 

pie de la letra. Todo lo que sí le enseñó fue la Nueva 

Jerusalén, que por ende debe ser la esposa del Cordero. 

Sería innecesario ofrecer una palabra de prueba que esta 

ciudad no es la iglesia, si no fuera que la teología popu-

lar tanto ha mistificado las Escrituras como para darle 

esta aplicación.   Ésta no puede ser la iglesia, porque 

sería absurdo hablar de la iglesia como estando encua-

drada y teniendo un lado norte, y un lado occidental. 

Sería incongruente hablar de la iglesia como teniendo un 

muro grande y elevado, y teniendo doce portones, tres de 

cada lado hacia los cuatro puntos de la brújula. Cierta-
mente, la entera  descripción de la ciudad, que es dada 

en este capítulo, sería más o menos obscura si fuera apli-

cada a la iglesia. 

“Escribiendo a los Gálatas, Pablo habla de la mis-

ma ciudad y dice que es la madre de todos nosotros, 

refiriéndose a la iglesia. La iglesia, entonces, no es la 

ciudad misma, sino que es los hijos de la ciudad. El 

versículo 24 del capítulo bajo consideración, habla de las 

naciones de los salvados, que caminan en la luz de esta 

ciudad.  Estas naciones que son los salvados, y en la 

tierra consituyen la iglesia, son distintos de la ciudad, a 
la luz de la cual ellos caminan.  Por consecuencia dedu-

cimos que la ciudad es una literal ciudad, construida 

de todos los materiales preciosos aquí descritos. 

“Pero ¿cómo puede ser la novia, la esposa del Cor-

dero? La inspiración ha visto menester hablar de ella 

utilizando esta figura, y con cada creyente en la Biblia, 

eso debe ser suficiente. La figura es primero introducida 

en Isaías 54. La ciudad del nuevo pacto es aquí presen-

tada.  Es representada como siendo desolada mientras el 

antiguo pacto estaba vigente, y los judíos y la antigua 

Jerusalén fueron el objeto especial del cuidado de Dios. 

A ella es dicho que ‘los hijos de la desolada’ serán mu-
chos más que ‘los hijos de la esposada.’ Se dice además 

a ella, ‘Tu Hacedor es tu esposo,’ y la final promesa del 

Señor a esta ciudad contiene una descripción muy simi-

lar a la que tenemos aquí en Apocalipsis, por decir, 

‘¡Pobrecita, fatigada con tempestad, sin consuelo; he 

aquí que yo cimentaré tus piedras sobre carbunclo, y 

sobre zafiros te fundaré.  

Isa 54:12  Tus ventanas pondré de piedras precio-

sas, tus puertas de piedras de carbunclo, y toda tu mura-
lla de piedras preciosas. 

Isa 54:13  Y todos tus hijos serán enseñados por 

Jehová; y se multiplicará la paz de tus hijos.” Isa. 54:11-

13. 

 

“Es esta misma promesa que Pablo menciona, y 

sobre la cual comenta en su epístola a los Gálatas, cuan-

do dice, ‘Pero la Jerusalén de arriba, que es la madre de 

todos nosotros, es libre.’ (Gal. 4:26), pues en el siguien-

te versículo él cita esta misma profecía del libro de Isaías 

para sostener su declaración.  Entonces aquí Pablo hace 

una aplicación inspirada, e inequívoca, de la profecía de 
Isaías; y en ésto él muestra que bajo la figura de una 

‘mujer,’ una ‘esposa’ cuyos ‘hijos’ habrían de multipli-

carse, el Señor mediante el profeta habla de la Nueva 

Jerusalén, la ciudad celestial, en contraste con la Jerusa-

lén terrenal en la tierra de Palestina. De esa ciudad el 

Señor se autodenomina el ‘esposo.’ Además de ésto, 

tenemos el testimonio positivo de los mismos hechos en 

Apocalipsis 21. 

“Con esta consideración, todo es armonía. Cristo es 

llamado el Padre de su pueblo Isa. 9:6), la Jerusalén 

celestial es llamada nuestra madre, y nosotros somos 
llamados los hijos. Llevando a cabo la figura de un ma-

trimonio, Cristo es representado como el Novio, la ciu-

dad como la novia, y nosotros, la iglesia, como los invi-

tados. Aquí no existe confusión de los partidos. Pero la 

consideración popular, que hace de la ciudad la iglesia, y 

a la iglesia la novia, hace a la iglesia al mismo tiempo la 

madre y los hijos, la novia y los invitados.  

“La consideración de que la boda del Cordero es la 

inauguración de Cristo como Rey sobre el trono de Da-

vid, y que las parábolas de Mat.22:1-14; 25:1-13; Luc. 

12:35-37; 19:12-27, se aplican a ese evento, es aún con-

firmada mediante una antigua y bien conocida costum-
bre.  Se dice que cuando una persona asumía su posición 

como gobernante de un pueblo, y era investido con ese 

poder, era llamada una boda, y la usual fiesta que seguía 

era llamada una cena de boda. El Doctor Clarke, en su 

nota sobre Mat.22:2, dice así de eso:  

“ ‘Una Boda de Su Hijo—Una fiesta de boda, es lo 

que significa propiamente la palabra. O una fiesta de 

inauguración, cuando su hijo era puesto en posesión del 

gobierno; y así él y sus nuevos súbditos se unían como si 

fuera en un matrimonio. (Ver 1º Reyes 1:5-9, 25, etc.), 

donde tal fiesta es mencionada.’ Muchos eminentes crí-
ticos entienden esta parábola como indicando que el 

Padre introduce a Su Hijo a su reino Mesiánico.” Smith, 

DR, 760-762. 

 

“Vi que mientras Jesús estuviera en el lugar santí-

simo, se desposaría con la nueva Jerusalén; y una vez 

cumplida su obra en el lugar santísimo, descendería a la 

tierra con regio poder para llevarse consigo las preciosas 
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almas que hubiesen aguardado pacientemente su regre-

so.”  Primeros Escritos, 250. 

 

“La boda representa el acto de ser investido 

Cristo de la dignidad de Rey. La ciudad santa, la nueva 

Jerusalén, que es la capital del reino y lo representa, se 
llama ‘la novia, la esposa del Cordero.’ El ángel dijo a 

San Juan: Ven acá; te mostraré la novia, la esposa del 

Cordero.’  ‘Me llevó en el Espíritu,’ agrega el profeta, ‘y 

me mostró la santa ciudad de Jerusalem, descendien-

do del cielo, de Dios.’ Apocalipsis 21: 9-10, V.M..  Sal-

ta pues a la vista que la Esposa representa la ciudad 

santa, y las vírgenes que van al encuentro del Esposo 

representan a la iglesia. En el Apocalipsis, el pueblo de 

Dios lo constituyen los invitados a la cena de las bodas. 

Apocalipsis 19:9. Si son los invitados, no pueden re-

presentar también a la esposa. Cristo, según el profeta 

Daniel, recibirá del Anciano de días en el cielo ‘el domi-
nio, y la gloria, y el reino,’ recibirá  a la nueva Jerusa-

lén, la capital de su reino, ‘preparada como una no-

via engalanada para su esposo.’ Daniel 7:14; Apoca-

lipsis 21:2, V.M..  Después de recibir el reino, vendrá en 

su gloria, como Rey de reyes y Señor de señores, para 

redimir a los suyos, que ‘se sentarán con Abraham, e 

Isaac, y Jacob,’ en su reino (Mateo 8:11; Lucas 22:30), 

para participar de la cena de las bodas del Cordero.” 

Conflicto de los Siglos, 479-480. 

 

Me Llevó En El Espíritu a Una Montaña Grande y 

Elevada—  

“En visión Dios me llevó a la tierra de Israel, Y me 

puso sobre un monte muy alto. Al sur había como un 

edificio de una ciudad.” Eze. 40:2. 

 

Me Mostró Esa Gran Ciudad—  

“Juan había visto el descenso de la ciudad hacía só-

lo unos pocos momentos. Véase el capítulo 21:2. Por 

tanto ¿por qué se le estaba  mostrando otra vez? 

...Evidentemente Dios deseaba que Juan notara cosas 

que no había visto la primera vez.”  Maxwell, God 

Cares, 530. 
 

Descendiendo Del Cielo, De Dios—  

“La atmósfera se partió, arrollándose hacia atrás, y 

entonces pudimos ver en Orión un espacio abierto de 

donde salió la voz de Dios. Por aquel espacio abierto  

descenderá la santa ciudad de Dios.”  Primeros Escritos, 

41. 

 

“Toda buena dádiva y todo don perfecto es de lo 

alto, y desciende del Padre de las luces, en quien no hay 

mudanza, ni sombra de variación.” Sant. 1:17. 
  

 

APOCALIPSIS 21:11 

Resplandecía con la gloria de Dios. Y su 

fulgor era semejante a una piedra preciosí-

sima, como piedra de jaspe, diáfana como el 

cristal. 

 

Con La Gloria De Dios—  

“Allí está la nueva Jerusalén, la metrópoli de la 

nueva tierra glorificada, ‘corona de hermosura en la 

mano de Jehová, y una diadema real en la mano de nues-

tro Dios.’ ‘Su luz era semejante a una piedra preciosísi-
ma, como piedra de jaspe, transparente como el cristal.’ 

‘Las naciones andarán a la luz de ella; y los reyes de 

la tierra traen a ella su gloria.’ El Señor  dijo: ‘Me rego-

cijaré en Jerusalem, y gozaréme en mi pueblo.’ ‘¡He 

aquí el tabernáculo de Dios está con los hombres, y él 

habitará con ellos, y ellos serán pueblo suyo, y el 

mismo Dios con ellos estará, como Dios suyo!’ Isaías 

62:3; Apocalipsis 21:11, 24; Isaías 65:19; Apocalipsis 

21:3, V.M.)   …La gloria de Dios y del Cordero inunda 

la ciudad santa con una luz que nunca se desvanece. Los 

redimidos andan en la luz gloriosa de un día eterno que 

no necesita sol.” Conflicto de los Siglos, 734-735. 
 

“Todos los rostros reflejarán la imagen de su Re-

dentor. Entonces no habrá rostros inquietos, caras per-

turbadas, sino que todos los rostros estarán lúcidos y 

sonriendo en una pureza inmaculada. Los ángeles esta-

rán allí, también los santos resucitados con los mártires, 

y lo mejor de todo, y lo que causará el mayor gozo, 

nuestro amoroso Salvador, quien sufrió y murió para que 

disfrutáramos de felicidad y libertad, estará allí.  Su glo-

riosa faz resplandecerá más fuerte que el sol, e iluminará 

la hermosa ciudad reflejando gloria por todas partes.”  
Devocional My vida hoy pag  357. Pag en version ingle-

sa. 

 

Su Luz—  

“Gr. phoster, ‘una luminaria,’ ‘un cuerpo que ima-

na luz.’ La palabra ocurre en Fil 2:15 en la cláusula, 

‘entre los cuales resplandecéis como luces (luminarias) 

en el mundo.’ La ‘luz’ de la ciudad está compuesta por 

la ‘gloria’ de Dios.” 7SDA Bible Commentary, 891. 

 

Una Piedra Preciosísima—  

“Por eso, así dice el Señor, el Eterno: "Yo fundo en 
Sión una Piedra, piedra probada, angular, preciosa, de 

cimiento seguro; el que confíe en ella nunca desmaya-

rá.” Isa. 28:16. 

 

“Acercaos a él, Piedra viva, reprobada por los 

hombres, pero elegida y preciosa para Dios...Por eso 

dice la Escritura: ‘Pongo en Sión la principal Piedra 

del ángulo, elegida, preciosa. El que crea en ella, no 

será defraudado.’   Para vosotros que creéis, él es pre-

cioso. Para los incrédulos, "la Piedra que los edificado-

res desecharon, vino a ser la Piedra angular.’”  1ª Ped. 
2:4, 6-7. 

 

Jaspe, Claro Como El Cristal—  

“El pasaje dice literalmente, ‘teniendo la gloria de 

Dios, su luminaria, como una preciosísima piedra, como 

jaspe, resplandeciente.’ ” 7SDA Bible Commentary, 891-

892. 

 



  APOCALIPSIS 21 

 

601 

 

 

APOCALIPSIS 21:12-13 

Tenía una muralla grande y alta con 

doce puertas, y a las puertas, doce ángeles. 

Y en las puertas estaban escritos los nom-

bres de las doce tribus de Israel. Había tres 

puertas al oriente, tres al norte, tres al sur y 

tres al occidente. 
 

Muros y Puertas—  

“¿Por qué hay muros y puertas en la ciudad? Sin 

duda para embellecerla. Para que se vea diseño y orden. 

El Cielo está perfectamente organizado. Allí no hay con-

fusión. Con los millones de israelítas espirituales que 

pertenecen  a la ciudad, tendrá que existir orden y orga-

nización; pero nunca invadirá la perfecta libertad de 

persona alguna.” Cooke, #33-UR, 20. 

 

Doce Puertas—  
“Es sorprendente notar que el número 7, predomi-

nante en el libro de Apocalipsis, ha sido reemplazado 

por el número 12 [7 = 4 + 3, pero 12 = 4 x 3. Nosotros 

trabajamos con sumar, Dios trabaja con multiplicación.].  

Todas las figuras dadas, 12 puertas 12 ángeles, 12 tribus 

de los hijos de Israel (vers. 12), ‘doce fundamentos, y 

sobre ellos los doce nombres de los apóstoles del Corde-

ro’ (vers. 14); ’ 12,000 estadios’ (vers. 16); ‘ciento cua-

renticuatro codos’ (vers 17); ‘doce perlas’ (vers. 21); 

‘doce diferentes clases de fruta’ (22:2).”  Biblical Re-

search Inst., 2SOR, 258. 
 

“Nótese el número 12, el número tan a menudo co-

nectao con el reino de Dios.” Burnside, RWU, 227. 

 

En Las Puertas Doce Ángeles—  

“Los ángeles centinelas, o guardadores de la puer-

ta, se encuentran estacionados en las doce puertas, como 

estaban los guardas o centinelas en las puertas de las 

antiguas ciudades amuralladas.” Bunch, TR, 284. 

 

Los Nombres De Las Doce Tribus De Israel—  
“Los nombres de las doce tribus puestos sobre las 

puertas, muestran que todos los salvados de todas las 

épocas, son considerados como perteneciendo a alguna 

de las doce puertas. Ésto explica esos caso en que los 

cristianos son considerados como el Israel espiritual, y 

son llamados como las doce tribus, como en el caso de 

Rom. 2:28-29; 9:6-8; Gál. 3:29; Efe. 2:12-13; Sant. 1:1; 

Apoc. 7:4.”  Smith, DR, 763. 

 

“Al entrar los redimidos en la ciudad, son organi-

zados según las tribus del antiguo Israel, el carácter for-

mando la base de la división.  Las doce puestas juntas 
refleja la plenitud de Cristo. El carácter descrito en las 

bendiciones pronunciadas sobre los hijos e Jacob, revela 

las muchas facetas de la vida del Hijo de Dios, según se 

manifiesta en Su acto redentor.” Haskell, SSP, 346. 

 

“Los nombres de las 12 tribus en las 12 puertas son 

mencionados en Eze. 48:31-34.  (Ver el NT los nombres 

en Apoc. 7:4-8.)”  PJ. 

 

En El Oriente, Norte, Sur, y Occidente, Tres Puertas—  

“La distancia entre cada puerta sería 1000 codos o 
aprox. 125 millas.” Bunch, TR, 285. 

 

“La ciudad se encuentra orientada hacia todas las 

direcciones. Cada uno de los cuatro puntos cardinales 

tiene tres puertas abiertas dirigiéndose hacia sí: (Apoc. 

21:13 citado)....Y estas puertas ‘nunca se cerrarán’ 

(21:25).  Ésto nos recuerda las palabras de Jesús: ‘Los 

hombres vendrán del oriente y del occidente, del norte y 

del sur, se sentarán en la mesa en el reino de Dios’ Luc. 

13:29. Existe acceso ilimitado. Sin embargo, la condi-

ción para entrar es claramente mencionada: Apoc. 22:14 

y 21:27 citado.” Biblical Research Inst., 2SOR, 259. 
 

         

 

APOCALIPSIS 21:14 

La muralla de la ciudad tenía doce fun-

damentos, y en ellos el nombre de los doce 

apóstoles del Cordero. 
 

Los Doce Fundamentos—  

“Los nombres de los doce apóstoles indica que la 

ciudad es una  ciudad cristiana. ¿Qué galardón para esos 

doce hombres humildes y valientes que iniciaron la pro-

clamación del evangelio. Es un recordatorio que anun-

ciará su mensaje por la eternidad.” Cooke, #33-UR, 20. 

 
“Sobre estos doce fundamentos están escritos los 

nombres de los doce apóstoles, los pilares de la iglesia 

cristiana. El profeta en Patmos había sido condenado, y 

su nombre fue escrito en los libros de Roma como un 

criminal y exiliado; pero ¡qué gozo le habrá llegado 

cuando él vió en el cielo su nombre gravado en uno de 

los  fundamentos de la ciudad. En ésto se encuentra la 

diferencia entre el juicio humano y el divino.”  Haskel, 

SSP, 345. 

 

“Así, ya no sois extraños ni forasteros, sino con-

ciudadanos con los santos, miembros de la familia de 

Dios, edificados sobre el fundamento de los apóstoles y 

de los profetas, siendo la principal piedra del ángulo 

Jesucristo mismo.” Efe. 2:19-20. 

 

“Los fundamentos tienen el propósito de apoyar, y 

siendo que la iglesia fue ‘construida sobre el fundamento 

de los apóstoles y profetas’ con Cristo Jesús como ‘la 

piedra principal (Efe. 2:20-22), es correcto que la ubica-

ción de la ciudad repose sobre fundamentos en los cuales 

están escritos ‘los nombres de los doce apóstoles del 

Cordero.’ ” Bunch, TR, 286. 
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Los Nombres De Los Doce Apóstoles—  

“Y oraron: Tú, Señor, que conoces el corazón de 

todos, muestra cuál eliges de estos dos, para que tome 

el cargo de este ministerio y apostolado, del que cayó 

Judas por transgresión, para irse a su lugar. Echaron 

suertes, y la suerte cayó sobre Matías, y fue contado con 
los once apóstoles.”  Hechos 1:24-26. 

   

 

APOCALIPSIS 21:15-17 

El que hablaba conmigo tenía una caña 

de oro, para medir la ciudad, sus puertas y 

su muro.  

La ciudad era cuadrada, su largo igual 

a su ancho. Midió la ciudad con la caña, y 

tenía 12.000 estadios (2.200 kms.) Su longi-

tud, altura y anchura son iguales. Midió su 

muralla, 144 codos (65 mts) de altura, medi-

da de hombre, que usaba el ángel. 
 

Medir Lla Ciudad—  

“La ciudad en todos sus detalles  representa la sal-

vación. Y también el pueblo que se encuentra dentro de 

sus muros de jaspe, representa la salvación de Dios.” 

Haskel, SSP, 344. 

 

“Me llevó allí, y vi un varón, de aspecto semejante 
al bronce. Estaba a la puerta, y tenía en su mano un cor-

del de lino y una caña de medir. Aquel varón me dijo: 

‘Hijo de Adán, mira con tus ojos, oye con tus oídos, y 

pon tu corazón a todo lo que te voy a mostrar, porque 

para ésto te traje aquí.  Cuenta a la casa de Israel todo lo 

que veas.’ Vi una muralla que rodeaba todo el tem-

plo. La caña de medir que aquel varón tenía en la mano, 

era de seis codos de largo (3 mts), de a codo y palmo 

cada codo. Midió el muro que tenía una caña de espesor 

y otra caña de altura.” Eze. 40:3-5. 

 

La Ciudad Era Cuadrada—  
“El altar de sacrificio, el pectoral de juicio, el altar 

de incienso, y el mismo Lugar Santísimo, eran todos 

cuadrados—las mismas dimensiones de extensión y an-

chura.”  PJ. 

 

“Construyó también la sala del Lugar Santísimo, 

cuya longitud era de veinte codos (9 mts) como el ancho 

de la casa, y su anchura de veinte codos. Y lo cubrió de 

oro fino que pesaba 600 talentos [20 ton].” 2º Cron. 3:8. 

 

“De ésto será para el Santuario un cuadrado de 500 
codos de largo y 500 de ancho (250 mts), con un margen 

de 50 codos alrededor.” Eze. 45:2.  

 

La Extensión Es Tan Larga Como La Anchura—  

“Según este testimonio la ciudad está expuesta en 

un cuadro perfecto, midiendo equitativamente en todos 

los lados. La medida de la ciudad, declara Juan, fue de 

doce mil estadios. Doce mil estadios, ocho estadios para 

una milla, equivale a mil quinientas millas.  Puede en-

tenderse que esta medida es la medida de toda la circun-

ferencia de la ciudad, y no meramente de un solo lado.  

Ésto aparece, según Kitto, haber sido el antiguo método 

de medir ciudades. La entera circunferencia era tomada, 

y esa era considerada la medida de la ciudad. Según este 
reglamento, la Nueva Jerusalén  será de trescientas y 

setenticinco millas de largo en cada lado.” Smith, DR, 

763. 

 

Lo Largo y lo Ancho y la Altura De Ella Son Iguales—  

“De esta explicación, ha suscitado la pregunta de 

que si la ciudad era tan alta como extensa y ancha. La 

palabra rendida ‘igual’ es isos. De las definiciones men-

cionadas por Liddell y Scott, aprendemos que puede ser 

usada para transmitir la idea de proporción: la altura era 

proporcional a la extensión y anchura. Greenfield, al 

definir una de sus palabras cognitivas, isotes, le dá el 
sentido de ‘proporción equitativa,’ y se refiere a 2ª Cor. 

8:13-14, para ejemplificar dónde es que se permite esta 

definición.  Y esta idea es apoyada por el hecho de que 

el muro era de sólo ciento cuarenticuatro codos de altura.  

Tomando un codo como midiendo veintidos pulgadas, la 

extensión que es más comunmente asignada al antiguo 

codo, daría sólo doscientos y sesenticuatro pies como la 

altura del muro.”  Smith, DR, 763-764. 

 

“Lo siguiente de Thomas Wicks, autor de Lectures 

on the Apocalypse, presenta la misma idea:  ‘Él idioma, 
sin embargo, lleva otro significado, que es mucho más 

natural. No es que la extensión y la anchura y altura eran 

equitativos, sino que equitativos consigo mismos; es 

decir, la extensión era igual en cualquier parte, y la an-

chura igual por doquier, y la altura lo mismo. Todo era 

perfecto y simétrico en todas sus proporciones.’ ” Smith, 

DR, [1897], 571. 

 

“Otra interpretación permite que la palabra isos re-

tenga su normal significado, pero observa que la palabra 

aquí traducia altura (hupsos) puede significar no sólo 

‘altura’ sino también ‘la parte alta,’ ‘la parte de arriba,’ 
‘la cumbre,’ ‘la corona.’ Si hupsos es entendida en este 

sentido, Juan dice que la distancia de la parte alta del 

muro es la misma que en la base del muro.”  7SDA Bible 

Commentary, 892. 

 

 

APOCALIPSIS 21:18 

La muralla era de jaspe, y la ciudad de 

oro puro, semejante al cristal puro. 
 

La Muralla Era De Jaspe—  

“El material para construir el muro era d jaspe. Jas-

pe es una preciosa piedra usualmente descrita como de 

‘color verde hermoso, a veces cubierto de blanco o de 

manchas de amarillo.’ Entendemos que éste es el mate-

rial del principal cuerpo del muro construido sobre los 

doce fundamentos aquí descritos. Y recuérdese que este 

muro de jaspe era ‘claro como  cristal’ (vers. 11), reve-
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lando todas la glorias del interior de la ciudad.” Smith, 

DR, 764. 

 

Oro Puro—  

“La estructura de la ciudad parece tener la transpa-

rencia de vidrio. Su resplandeciente hermosura sin duda 
cambia con cada rayo de luz que recibe.” 7SDA Bible 

Commentary, 893. 

 

 

APOCALIPSIS 21:19-20 

Los cimientos de la muralla de la ciudad 

estaban adornados de toda piedra preciosa. 

El primer cimiento era jaspe; el segundo, 

zafiro; el tercero, ágata; el cuarto, esmeral-

da; El quinto, ónice; el sexto, cornalina; el 

séptimo, crisólito; el octavo, berilo; el no-

veno, topacio; el décimo, crisopraso; el un-

décimo, jacinto; el duodécimo, amatista. 
 

Los Fundamentos Del Muro De La Ciudad—  

“Según Heb. 11:10, los fundamentos se encuentran 

debajo de toda la ciudad, y no sólo debajo del muro. En 

cada fundamento está grabado el nombre del apóstolrey 

que gobierna sobre la tribu o nación a quien pertenece 

esa porción de la ciudad adyacente a su puerta.  Lo cris-

talino claro de las calles de oro, hace posible que los 

habitantes de la ciudad vean los preciosos fundamentos 

de piedra de la ciudad, y los nombres de los apóstoles-

reyes allí engalanados, cada uno bajo la porción de la 

ciudad que pertenece a la nación sobre la cual él gobier-

na.  Los doce colores de los fundamentos probablemente 
representan las características de las doce naciones y sus 

gobernantes, las distinciones de carácter siendo el moti-

vo de haberse formado las doce divisiones correspon-

dientes a las doce tribus. Estas doce piedras son casi 

idénticas con las doce   piedras del pectoral del sumo 

sacerdote, que representaban a las doce  tribus de Israel. 

Ver Éx. 28:17. Ésto también es prueba de que estas pie-

dras y sus colores representan carácter.”  Bunch, TR, 

285-286. 

 

 
El Fundamento Hecho de Doce Preciosas Piedras 

 

“De hecho, 8 de las 12 piedras mencionadas [en Apoc. 

21:19-20] se encuentran en el pectoral (cf. Éx. 28:17-20). 

Pero aunque cada piedra representaba a una de las 12 tri-

bus, cada piedra del fundamento lleva el nombre de cada 

apóstol.” [21:14].” Biblical Research Inst., 2SOR, 258. 

 
“Será cuadrado y doble, de un palmo de largo y de 

ancho. Lo llenarás de cuatro hileras de piedras. En la 

primera hilera: un sardio, un topacio y un carbunclo. En 

la segunda hilera: una esmeralda, un zafiro y un diaman-

te. En la tercera hilera: un jacinto, un ágata y una amatis-

ta.  Y en la cuarta hilera: un berilo, un ónice y un jaspe. 

Todas estarán engastadas en oro. Y esas piedras serán 

según los nombres de los hijos de Israel, doce según sus 

nombres. Como grabadura de sello, cada una con su 

nombre, según las doce tribus.”  Éx. 28:16-21. 

 

“Los doce fundamentos son probablemente puestos 
lado a lado; de otra forma los de abajo no serían visibles. 

Ellos atraen la especial atención de Juan debido a su 

orden y composición. Cada uno es hecho de una joya 

diferente. (Ver Apoc. 21:19-20). Y aquí existe otra se-

mejanza con el Antiguo Testamento. 

“El sumo sacerdote, en el Antiguo Testamento, era 

vestido de un costoso pectoral llevando preciosas piedras 

grabadas con los nombres de las doce tribus. Ver 

Éx.28:15-21. Las piedras en el pectoral eran puestas en 

un cuadro, tres piedras en cada cuatro hileras. Muchas de 

las piedras en el pectoral y en los fundamentos de la ciu-
dad, son las mismas.”  Maxwell, God Cares, 533. 

 

“Sobre el efod estaba el racional, la más sagrada de 

las vestiduras sacerdotales. Era de la misma tela que el 

efod. De forma cuadrada, medía un palmo, y colgaba de 

los hombros mediante un cordón azul prendido en argo-

llas de oro. El ribete estaba formado por una variedad de 

piedras preciosas, las mismas que forman los doce 

fundamentos de la ciudad de Dios.  Dentro del ribete 

había doce piedras engarzadas en oro, arregladas en hile-

ras de a cuatro, que, como las de los hombros, tenían 

grabdos los nombres de las tribus.”  Patriarcas y Profe-
tas, 363. 

 

Adornados de toda piedra preciosa—   
“El fundamento, compuesto totalmente de piedras 

preciosas, es indesriptiblemente hermoso; pero además 

de ésto, está adornado, u ornamentado, con todo tipo de 

piedras preciosas.” Haskel, SSP, 345. 

 

“Su Espíritu adornó los cielos, su mano traspasó la 

serpiente tortuosa.” Job 26:13. 

 
“Son los muros de los fundamentos, donde se en-

cuentran inscritos los nombres de los 12 apóstoles del 

Cordero, que están adornados con piedras preciosas. El 

Espíritu Santo ha adornado estos muros con ‘piedras 

preciosas’—con quienes han preferido seguir al Cordero 

mediante el ministerio del Espíritu en los doce apóstoles 

y sus descendientes epirituales.” PJ. 
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“Vosotros también, como piedras vivas, estáis 

siendo edificados en una casa espiritual, en un sacerdo-

cio santo, para ofrecer sacrificios espirituales, agradables 

a Dios por medio de Jesucristo.” 1ª Ped. 2:5. 

“Sean nuestros hijos en su juventud como plantas 

bien crecidas, nuestras hijas como columnas labradas 
que adornan un palacio.” Sal. 144:12. 

 

“¡Pobre ciudad, fatigada con tempestad, sin con-

suelo! Yo cimentaré tus piedras sobre azabache, y sobre 

zafiros te fundaré. Tus baluartes haré de rubíes, tus puer-

tas de lucientes piedras, y toda tu muralla de piedras 

preciosas.” Isa. 54:11-12. 

 

“También adornó la casa de piedras preciosas y 

oro de Parvaim.” 2º Cron. 3:6. 

 

“Como sabio perito constructor, desde el mismo 
comienzo de su carrera, Jeremías procuró alentar a los 

hombres de Judá para que, haciendo obra cabal de arre-

pentimiento, pusiesen fundamentos anchos y profun-

dos para su vida espiritual.  Durante mucho tiempo 

habían estado edificando con material que el apóstol 

Pablo comparó con madera, paja y hojarasca, y que Je-

remías mismo llamó ‘escorias.’  (Jer. 6:29, V.B.C.)  

Declaró acerca de los que formaban la nación impeniten-

te: ‘Plata desechada los llamarán, porque Jehová los 

desechó.’  (Vers. 30).  Ahora se les dirigían instancias 

para que comenzasen a edificar sabiamente y para la 
eternidad, desechando las escorias de la apostasía y de la 

incredulidad, para usar en el fundamento el oro puro, la 

plata refinada, las piedras preciosas, es decir, la fe, la obe-

diencia y las buenas obras, que eran lo único aceptable a 

la vista de un Dios santo.”  Profetas y Reyues, 301. 

 

         

APOCALIPSIS 21:21 

Las doce puertas eran doce perlas, cada 

puerta era de una sola perla. Y la plaza de la 

ciudad era de oro puro y transparente. 
 

Las Doce Puertas Eran Doce Perlas—  
“La hermosa ciudad de Dios, construida de mate-

riales muy preciosos de esta tierra, es muy correctamente 
descrita como teniendo puertas de perla. Pero aún más, 

las Escrituras dicen que cada puerta es de una sola perla. 

Brillante e irradiando hermosos  colores reflejándose 

desde los fundamentos, estas puertas se abren amplia-

mente para recibir a los redimidos en su eterno hogar.”  

Smith, DR, 766. 

 

“Cada puerta es una sola perla. La perla, según sa-

bemos, está formada de un líquido viviente de la ostra 

que cubre una sustancia foránea. Las perlas del cielo 

representan la abundante justicia de Cristo que es re-

querida para nosotros poder luchar contra el pecado; 
pero que, fluyendo plena y libremente, cubre toda man-

cha en el carácter al cual es aplicada.” 

Haskel, SSP, 346. 

 

“Cristo mismo es la perla de gran precio. En él se 

reúne toda la gloria del Padre, la plenitud de la Divini-

dad. Es el resplandor de la gloria del Padre, y la mis-

ma imagen de su persona. La gloria de los atributos de 

Dios se expresa en su carácter.  Cada página de las 
Santas Escrituras brilla con su luz. La justicia de Cristo, 

cual pura y blanca perla, no tiene defecto ni mancha. 

Ninguna obra humana puede mejorar el grande y pre-

cioso don de Dios. Es perfecto. En Cristo ‘están escon-

didos todos los tesoros de sabiduría y conocimiento.’  Él 

‘nos ha sido hecho por Dios sabiduría, y justificación, y 

santificación, y redención." Todo lo que puede satisfacer 

las necesidades y los anhelos del alma humana, para 

este mundo y para el mundo venidero, se halla en 

Cristo.  Nuestro Redentor es una perla tan preciosa que 

en comparación  con ella todas las demás cosas pue-

den reputarse como pérdida.”  Palabras de Vida del 
Gran Maestro, 87. 

 
Jesús es la perla de gran precio. 

 

“Los fundamentos son diferentes, pero las puertas 

son todas iguales. Existe sólo una manera, sólo una 

manera de entrar. Jesús es la manera. La perla era consi-

derada entre los antiguos como la gema del mayor valor. 

Era la única piedra preciosa que el arte del  hombre 
y su destreza no podían mejorar. Ellos podían dar 

nueva frescura a la esmeralda y al safiro, pero no así a 

la perla. De igual sucede con ‘la verdad y el camino.’ ” 

Burnside, RWU, 229. 

 

"Yo Soy la puerta. El que entre por medio de mí, 

será salvo. Entrará, saldrá, y hallará pastos.”  Juan 10:9. 

 

“Las perlas son producidas mediante el sufrimien-

to...Lenta, y pacientemente, el ostra empieza a construir 

capa sobre capa de una sustancia plástica y lechosa, que 

finalmente cubre el cortante filo de la arena, dejando un 
hermoso revestimento sobre todo, lo cual endurece para 

luego tornarse en una hermosa perla.  Es así como uno se 

sobrepone a la prueba y el desfortunio es transforma-

do en bendición. Todo el que entra en esa bella ciudad, 

tendrá que atravesar una puerta de perla, símbolo de sufri-

miento. Mediante la abundante gracia de Dios, ellos han 

tornado sus pruebas en triunfos.”  Anderson, UR, 204. 
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Cada Puerta—  

“Cada—Diccionario Griego de Strong, #1520 (en 

inglés), heis: uno.” 

 

Cada Puerta Era De Una Perla—  

“Cada puerta estaba compuesta de un diferente ti-

po de perla.” [ Michaelson, Write the Vision, vol. 1, 

385].  

 

La Calle De La Ciudad Era De Oro Puro—  

“En este versículo, al igual que en el versículo 18, 

la ciudad es mencionada como siendo construida de oro, 

puro, semejante al vidrio claro, es decir, vidrio transpa-

rente.  Pensad por un momento lo que sería la apariencia 

de una calle así pavimentada. Los hermosos palacios a 

cada lado serían reflejados debajo, y la extensa expan-

sión de los cielos arriba también aparecería debajo; de 

modo que para la persona caminando esas calles de oro, 
parecería que tanto él mismo y la ciudad estaban sus-

pendidos entre las infinitas alturas arriba y las insonda-

bles profundidades debajo, mientras las mansiones a 

cada lado de la calle, teniendo poderes iguales de refle-

jar, mutiplicarían maravillosamente a palacios como a 

personas, y se unirían para rendir a la escena entera algo 

como muy novelesco, placentero, hermoso, e increíble-

mente grandioso.” Smith, DR, 766-767. 

 

“Oro transparente sería un material muy pobre para 

pavimentar, a menos que hubiera algo hermoso sobre lo 
cual reposara, y que podría verse a través del pavimento.  

El material del fundamento de nuestro pavimento de 

cemento es muy inatractivo, pero siempre es visible. 

Pero no es así con las calles de la Nueva Jerusalén. Exis-

te algo muy hermoso a contemplar debajo de los pavi-

mentos de oro en las calles de la ciudad celestial; y ésta 

es la razón de su transparencia.” Bunch, TR, 285. 

 

“¿Buscas el oro, las riquezas de este mundo? Lee-

mos que las calles de la ciudad están pavimentadas de 

oro puro, y que las puertas de la ciudad son de oro deco-

rado de perlas. Las riquezas obtenidas aquí pueden aca-
barse.  Existen muchas formas en que podemos perder el 

tesoro terrenal. Cristo dice: ‘Haced tesoro en el cielo.’ 

Allí ningún ladrón puede llegar; ni la polilla o el orín 

corromper. Por tanto, si hacemos tesoros allí, tendremos 

un tesoro imperecedero que no tendremos peligro de 

perder.”  Signs of the times, 1/31/1878. 

 

 

 APOCALIPSIS 21:22 

No vi en ella templo, porque su templo 

es el Señor Dios Todopoderoso y el Cordero. 
 

No Vi en Ella Templo—  

“Antes de su caída el hombre adoraba a Dios cara a 

cara, y por tanto no tenía necesidad de templo...Los re-

dimidos verán y adorarán a Dios cara a cara en la ciudad 

celestial, y no se necesitará otro templo para la adora-

ción.”  Bunch, TR, 286. 

 

“El Templo en Jerusalén, al igual que el tabernácu-

lo en el desierto, representaban la esfera de Dios en me-

dio del dominio del hombre. A causa del pecado ambos 

dominios se diferenciaron y quedaron separados. Para 

llenar el vacío, fue necesario una mediación entre Dios y 
el hombre.  Ahora, en la Nueva Jerusalén el mundo de 

Dios y el del hombre se han tornado en uno y el mismo.  

Ya no se necesita mediación. La comunicación es abier-

ta. Dios habla directamente con el hombre, y el hombre 

con Dios. La comunión del amor es perfecta. Por tanto, 

el templo tiene que desaparecer.  

“El verdadero templo es la presencia de Dios entre 

Su pueblo. Dios ya no está separado del hombre. Dios no 

más está en un lugr reservado para sólo él. Por tanto, el 

templo tiene que desaparecer. El lugar donde Dios se 

encuentra, y el lugar donde el hombre está, se ha vuelto 

el mismo. La nueva ciudad es el lugar de encuentro de 
Dios y el hombre, sin barreras, y eterno.” Biblical Re-

search Inst., 2SOR, 261. 

 

“Ésto no significa que no habrá templo. Significa 

que la ubicación del templo ha cambiado. Originalmente 

estaba dentro de la ciudad. Sin embargo, en la visión de 

Ezequiel el templo es mostrado como estando fuera de la 

ciudad.  Aparentemente es igual cuando termina el 

reinado del pecado, porque Juan revela que los santos, 

representados por el número 144,000 , ‘están delante del 

trono de Dios y le sirven día y noche en su templo.’ 
Apoc. 7:15. Indudablemente, el templo servirá una fun-

ción diferente en el más allá, porque el pecado ya no 

existirá, como tampoco los servicios sacerdotales. Cristo 

será, no el sacerdote-rey, sino Rey de reyes.”  Cooke, 

#33, 21-22. 

 

El Señor Dios Todopoderoso y El Cordero, Son El 

Templo—  

“Con el templo está naturalmente asociada la idea 

de sacrificios y obras de mediación, pero cuando la ciu-

dad se establezca sobre la tierra, no habrá tal obra reali-

zándose. Los sacrificios y ofrendas, y toda obra interce-
sora, habrá pasado para siempre.  Por ende no habrá ne-

cesidad de símbolo exterior de tal obra. Pero el templo 

en la antigua Jerusalén, además de ser un lugar para ado-

ración y sacrificios, era la hermosura y gloria del lugar. 

Como si para anticipar la pregunta que pudiera suscitar 

respecto a qué constituiría el ornamento y gloria de la 

nueva ciudad si no habría templo allí, el profeta respon-

de, ‘El Señor Dios Todopoderoso y el Cordero, son el 

templo.’ ”  Smith, DR, 767. 

 

 “No vi templo en ella; porque el Señor Dios 
Todopoderoso, y el Cordero son el templo de ella.” 

Apocalipsis 21:22 (VM). El pueblo de Dios tiene el priv-

ilegio de tener comunión directa con el Padre y el Hijo. 

“Ahora vemos obscuramente, como por medio de un 

espejo.” 1 Corintios 13:12 (VM). Vemos la imagen de 

Dios reflejada como en un espejo en las obras de la natu-

raleza y en su modo de obrar para con los hombres; pero 

entonces le veremos cara a cara sin velo que nos lo 
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oculte. Estaremos en su presencia y contemplaremos la 

gloria de su rostro. {CS54 735.2} 

   

 

APOCALIPSIS 21:23 

La ciudad no necesita sol ni luna para 

alumbrarla, porque la gloria de Dios la ilu-

mina, y el Cordero es su lumbrera. 
 

 

PARALELOS ENTRE 

ISAÍAS 60 Y APOCALIPSIS  21,22 

Tus puertas estarán abier-

tas continuamente. No 

serán cerradas ni de día ni 

de noche.  Vs.11. 

Las puertas de ella no se 

cerrarán de día, porque allí 

no habrá noche.  Vs.25. 

 

Que los hombres puedan 

traer a ti las fuerzas [mar. 

Riqueza] de los gentiles [o 
naciones]. Vs. 11. 

Y traerán en ella la gloria 

y el honor de las naciones. 

Vs. 24 

Para que sus reyes sean 
traídos. Vs. 11. 

Los reyes de la tierra traen 
su gloria en ella. Vs. 26. 

No se oirá más violencia 

en tu tierra, malgastamien-
to o destrucción dentro de 

tus fronteras.  Vs. 18. 

Y no habrá más muerte, ni 

sorpresa, ni llanto, ni  
dolor. Vs. 4.  No habrá 

más maldición. Vs. 22: 3 

El sol no mas Tu luz de 
día, ni la luminosidad de la 

luna te dará luz. 19 

La ciudad no tenía necesi-
dad del sol, ni de la luna 

para brillar en ella. Vs. 23. 

El Señor será para ti una 
luz eterna, y tu Dios la 

gloria.  Vs. 19. 

La gloria de Dios la alige-
ró y el Cordero es su luz. 

Vs. 23; 22: 5 

Los días de tu luto serán 
terminados.   Vs. 20 

Y Dios enjugará toda lá-
grima de sus ojos. 4. 

Tu pueblo será justo. 21. No entrará en ella en modo 

alguno lo que contamina, 
ni abominación, ni  

mentira. Vs. 27. 

Ellos heredarán la tierra 
para siempre. 21. 

Los santos reinarán por los 
siglos de los siglos. 22: 5. 

 

La ciudad no tiene necesidad del sol, ni de la luna—  

“El sol nunca más te servirá de luz para el día, ni el 

resplandor de la luna te alumbrará, sino que Jehová te 

será por luz perpetua, y el Dios tuyo por tu gloria. 

Isa 60:20  No se pondrá jamás tu sol, ni menguará 

tu luna; porque Jehová te será por luz perpetua, y los 

días de tu luto serán acabados.  Isa. 60:19-20. 

 

“Es solamente en la ciudad, probablemente, donde 

no hay noche. Desde luego que habrá día y noche en la 

nueva tierra, pero serán días y noches de sobrepujante 

gloria. Hablando de este tiempo, el profeta dice, ‘La luz 

de la luna será como la luz del sol, y la luz del sol siete 

veces mayor, como la luz de siete días, el día que el 

Eterno sane la herida de su pueblo, y cure la llaga de su 

herida.’ Isa. 30:26.  Pero si la luz de la luna en esa con-

dición es como la luz del sol, ¿cómo puede decirse que 

allí hay noche? La luz del sol será siete veces más, de 

modo que aunque la noche es como nuestro día, el día 

será siete veces más fuerte, haciendo el contraste entre 

día y noche quizás como el actual. Ambos serán sobrem-

anera gloriosos.”  Smith, DR, 767-768. 
 

“La luz del sol será sobrepujada por un brillo que 

sin deslumbrar la vista excederá sin medida la claridad 

de nuestro mediodía. La gloria de Dios y del Cordero 

inunda la ciudad santa con una luz que nunca se desva-

nece. Los redimidos andan en la luz gloriosa de un día 

eterno que no necesita sol.”  Conflicto de los Siglos, 655. 

 

“Toda la naturaleza, con belleza insuperable, of-

recerá a Dios un constante tributo de alabanza y 

adoración. El mundo quedará inundado por la luz del 

cielo. Los años transcurrirán en alegría. La luz de la luna 
será como la del sol, y la del sol será siete veces mayor 

que ahora. Sobre la escena cantarán juntas las estrellas 

de la mañana y los hijos de Dios clamarán de gozo, 

mientras que Dios y Cristo unirán su voz para 

proclamar: ‘No habrá más pecado, ni habrá más muer-

te.’”  8 Testimonios, 49. 

 

La Gloria De Dios La Alumbra, y El Cordero Es La 

Luz Allí—  

“Ningún candelero, ninguna iglesia, brilla por sí. 

Es de Cristio de donde imana toda su luz. La iglesia que 
hoy se encuentra en el cielo es sólo el complemento de 

la iglesia en la tierra; pero es más elevada, grande—

perfecta. La misma iluminación divina ha de continuar 

por la edades eternas. El Señor Dios Todopoderoso y el 

Cordero son la luz de ella. Ninguna iglesia puede tener 

luz si deja de difundir la gloria que recibe del trono 

de Dios.”  Manuscript 1a, 1890; 6BC 1118. 

 

“En este presente reino de gracia, Cristo es la luz 

espiritual del mundo, el sol de justicia. En el reino de 

gloria, Cristo es la luz literal del mundo, como también 

el Padre. La gran ciudad de aproximadamente 350 millas 
cuadradas, no tendrá necesidad de luz artificial. La luz 

de la gloria de Dios se difundirá a través de toda la ciu-

dad y en cada morada.”  Cooke, #33-UR, 22. 

 

“En ocasión de la primera creación, la luz apareció 

antes de aparecer el sol y la luna; pero en la nueva crea-

ción la gloria de Dios se expande para eclipsar cualquier 

otra fuente material de luz ...La luz divina resplandece 

mediante Cristo.” Biblical Research Inst., 2SOR, 261. 

 

“Como Cristo anduvo y conversó con sus discípu-
los durante su ministerio en esta tierra, así nos enseñará 

en la escuela celestial, guiándonos por las márgenes del 

río de aguas vivas y revelándonos verdades que en 

esta vida permanecerán ocultas como misterios debido 

a las limitaciones de la  mente humana, tan perjudicada 

por el pecado.”  Consejos Para Maestros, Padres y 

Alumnos, 200. 
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APOCALIPSIS 21:24 

Las naciones andarán a su luz, y los re-

yes de la tierra le traerán su gloria y su hon-

ra. 
 

Naciones y Reyes—  

“Las naciones son las naciones de los salvados, y 

en el estado de la nueva tierra todos somos reyes en cier-

to sentido. Nosotros poseemos un ‘reino,’ y habremos de 

‘reinar’ para siempre jamás. 
“Pero aparece de algunas parábolas de nuestro Sal-

vador, como en Mateo 25:21, 23, que algunos ocuparán 

en sentido especial la posición de gobernantes, y así pu-

dieran ser considerados como reyes de la tierra en cone-

xión con las naciones de los salvados.  Éstos llevan su 

honor y su gloria a la ciudad, cuando en los sábados y 

nuevas lunas ellos vienen para adorar delante de Dios.” 

[Isa. 66:23].”  Smith, DR, 768. 

 

“No habrá naciones terrenales savadas, excepto la 

única ‘nación santa’ del Israel espiritual compuesta de 
los santos de toda nación.  ...Por el reino de Dios ser de 

orden perfecto, sin duda los salvados serán oragnizados 

en grupos apropiados—‘las naciones de los salvados.’ ” 

Cooke, #33-UR, 22. 

 

“¿Cuáles reyes son éstos? Esta descripción es saca-

da de Isaías 60 donde el profeta predijo cómo el antiguo 

Israel llegaría a ser, si fuera fiel, el centro del reino de 

Dios en la tierra. Sin embargo, la predicción se cumplirá 

con el Israel espiritual en estos últimos días en un senti-

do espiritual. También tendrá un cumplimiento literal en 

la tierra nueva. Mucho de la metáfora usada por Isaías es 
tomada por el Revelador en Apocalipsis 21 y 22.  

“Y vendrán las naciones a tu luz, y los reyes al 

resplandor de tu amanecer.” Isa. 60:3. 

“La iglesia triunfante será dividida en doce divisio-

nes tribales o nacionales, así como la iglesia militante 

siempre ha sido dividida según las doce principales ca-

racterísticas de sus miembros. (Ver Apoc. 7:4-8). Las 

doce naciones de los redimidos serán gobernadas por los 

doce apóstoles-reyes en cumplimiento de la promesa de 

Jesús. [Ver Mat.19:27-28; Luc. 22:28-30]. Estas son ‘las 

naciones de los salvados’ y los ‘reyes de la tierra’ que 
entran en la ciudad a través de las doce puertas según 

está descrito en Apoc. 21:24-26. Los ciudadanos de cada 

nación pasarán por la puerta de la nación a la cual perte-

necen según indicado por el nombre de la tribu inscrito 

en, o encima, de las diferentes puertas. 

“ ...Las doce naciones en conjunto compondrán un 

reino central unido gobernado por el segundo Adán 

quien será el ‘REY DE REYES, Y SEÑOR DE SEÑO-

RES.’ El trono central será ‘el trono de David’ sobre el 

cual ‘el Hijo de David’ reinará para siempre, y ‘la exten-

sión de su gobierno y paz no tendrá fin.’  [Ver Isa. 9:6-

7]. Entonces se cumplirá Isa. 26:1-2: ‘En ese día se en-
tonará este cántico en la tierra de Judá; Tenemos una 

gran ciudad; Dios enviará salvación para los muros y 

defensas. Abrid las puertas, para que entren las nacio-

nes justas que guardan la verdad.’ ” Bunch, TR, 284-285. 

 

“Y de parte de Jesucristo, el Testigo Fiel, primogé-

nito de los muertos y de los reyes de la tierra.  Al que 

nos ama, y con su sangre nos libró de nuestros peca-

dos, y nos constituyó en un reino de sacerdotes para 

servir a Dios, su Padre. A él sea gloria e imperio  para 

siempre jamás. Amén.” Apoc. 1:5-6. 

 

Andarán a Su Luz—  

“La declaración, [Apoc. 21:24 última parte citada], 

se refiere al Cordero y la gloria de Dios, fuente de luz 

para la Santa Ciudad. Ésto nos recuerda de la columna 

de fuego que alumbraba el camino a Israel en el desierto 

mientras se dirigía hacia la Tierra Prometida [Éx. 

13:21].” Biblical Research Inst., 2SOR, 268. 

 
“Cada redimido entenderá el ministerio de los án-

geles en su propia vida. El ángel que fue su guardián 

desde sus primeros pasos; el ángel que veló sus pasos, y 

cubrió su cabeza en el día de peligro; el ángel que estuvo 

con él en el valle la sombra de muerte, que marcó su 

lugar de reposo, que fue el primero en saludarlo en la 

mañana de la resurrección. ¡Qué será el poder conversar 

con él, y el aprender la historia de la intervención divina 

en la vida individual, de la cooperación celestial en cada 

obra a favor de la humanidad.!    
“Entonces serán aclaradas todas las perplejidades 

de la vida. Donde a nosotros nos pareció ver sólo con-

fusión y desilusión, propósitos quebrantados y planes 

desbaratados, se verá un propósito grandioso, domi-

nante, victorioso, y una armonía divina”. {ED98 

305.3} 

 

“Muchos parecen tener la idea de que este mundo y 

las mansiones celestiales constituyen el universo de 

Dios. No es así. La hueste de redimidos andará de mun-

do en mundo, y mucho de su tiempo será empleado en 

estudiar los misterios de la redención.  Y a través de la 

entera extensión de la eternidad, este tema estará conti-
nuamente abriéndose ante ellos. Los privilegios de los 

que vencen mediante al sangre del Cordero y la palabra 

de su testimonio son insondables.”  Review & Herald, 

3/9/1886; 7BC, 990. 

 

Y Los reyes De La Tierra le Traerán Su Gloria y Su 

Honra—  

“Los ángeles nos rodeaban en nuestro camino por 

el mar de vidrio hacia la puerta de la ciudad. Jesús levan-

tó su brazo potente y glorioso y, posándolo en la perlina 

puerta, la hizo girar sobre sus relucientes goznes, y nos 
dijo: “En mi sangre lavasteis vuestras ropas y estuvisteis 

firmes en mi verdad. Entrad”. Todos entramos, con el 

sentimiento de que teníamos un perfecto derecho a la 

ciudad. {NB 74.1} NB= Notas Biograficas de EGW. 
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APOCALIPSIS 21:25 

Sus puertas nunca se cerrarán de día, 

porque allí no habrá noche. 
 

Sus Puertas Nunca Se Cerrarán De Día—  

“Las antiguas ciudades a menudo tenían sino sólo 

una puerta, que podría ser cerrada y guardada de noche. 

Pero esta ciudad tiene doce puertas, y estas nunca se 

cerrarán, pues ningún enemigo puede entrar en esa her-

mosa tierra.”  Anderson, UR, 204. 

 

“Tus puertas estarán siempre abiertas, no se ce-

rrarán de día ni de noche; para que te traigan la riqueza 

de las naciones, y sus reyes sean conducidos a ti.”  Isa. 

60:11. 
 

Allí No Habrá Noche—  

“En la ciudad de Dios ‘no habrá ya más noche.’ 

Nadie necesitará ni deseará descanso. No habrá quien 

se canse haciendo la voluntad de Dios ni ofreciendo ala-

banzas a su nombre. Sentiremos  siempre la frescura de 

la mañana, que nunca se agostará. ‘No necesitan luz de 

lámpara, ni luz del sol; porque el Señor Dios los alum-

brará.’ (Apocalipsis 22:5, V.M.) La luz del sol será so-

brepujada por un brillo que sin deslumbrar la vista exce-

derá sin medida la claridad de nuestro mediodía. La glo-
ria de Dios y del Cordero inunda la ciudad santa con una 

luz que nunca se desvanece. Los redimidos andan en la 

luz gloriosa de un día eterno que no necesita sol.” 

Conflicto de los Siglos, 735. 

 

“La desaparición de la noche es...mencionada dos 

veces (21:25; 22:5). ¿Por qué esta insistencia? Sabemos 

cuán importante es el tema luz en los escritos de Juan. La 

luz puede sombolizar conocimiento y verdad. Decir que 

no hay más noche también significa que el misterio de 

Dios (10:7) será revelado, la Apocalipsis de Cristo se 

cumplirá plenamente (1:1), y todo lo que ahora es oscuro 
y confuso quedará, finalmente, definitivamente claro.” 

Biblical Research Inst., 2SOR, 262. 

 

       

APOCALIPSIS 21:26-27 

Y traerán a ella la gloria y la honra de 

las naciones. No entrará en ella ninguna co-

sa impura, ni quien cometa abominación o 

mentira; sino sólo los que están escritos en el 

Libro de la Vida del Cordero. 
 

La Gloria y Honor De Las Naciones—  

“¿Cuál gloria y honor? Los redimidos no vivirán en 

un estado de inactividad en la tierra nueva. Como la au-

tora del Conflicto de los Siglos tan bellamente lo ha des-

crito: 

“ ‘Allí intelectos inmortales contemplarán con 

eterno deleite las maravillas del poder creador, los mis-

terios del amor redentor. Allí no habrá enemigo cruel y 

engañador para tentar a que se olvide a Dios. Toda 

facultad será desarrollada, toda capacidad aumentada. La 

adquisición de conocimientos no cansará la inteligen-

cia ni agotará las energías. Las mayores empresas po-

drán llevarse a cabo, satisfacerse las aspiraciones más 

sublimes, realizarse las más encumbradas ambiciones; y 

sin embargo surgirán nuevas alturas que superar, nuevas 
maravillas que admirar, nuevas  verdades que compren-

der, nuevos objetos que agucen las facultades del espíri-

tu, del alma y del cuerpo. Todos los tesoros del universo 

se ofrecerán al estudio de los redimidos de Dios.’ [Con-

flicto de los Siglos, 736].  

 

“Sin duda el honor y la gloria de los logros de los 

redimidos, será reconocido y expuesto ante las huestes 

de los salvados en la Nueva Jerusalén; pero en lugar del 

hombre ser exaltado, el crédito y la gloria serán justa-

mente rendidos a Dios.” Cooke, #33-UR, 26. 

 

En Ninguna Forma Entrará Allí Cosa Alguna Que 

Corrompa—  

“¡Dichosos los perfectos de camino, los que andan 

en la Ley del Señor!” Sal. 119:1. 

 

“Así dice el Señor, el Eterno:  ‘Ningún extranjero, 

incircunciso de corazón y de carne, entrará en mi San-

tuario, de todos los extranjeros que están entre los Israe-

litas.’ ” Eze. 44:9. 

 

“El que quede en Sión, y el que sea dejado en Jeru-
salén, será llamado santo; todos los que en Jerusalén 

estén inscritos entre los vivientes.” Isa. 4:3. 

 

“Estos son los que no se contaminaron con mu-

jeres, porque son vírgenes (significando pureza doctri-

nal). Estos son los que siguen al Cordero por dondequie-

ra que va. Estos fueron comprados de entre los hombres 

por primicias para Dios y para el Cordero.” Apoc. 14:4. 

 

“Pero no todos podrán pasar. Algunos serán deja-

dos afuera con sus hijos, cuyos caracteres no habrán 

sido transformados  por la sumisión a la voluntad de 
Dios.  Una mano se alzará y se escucharán estas pala-

bras: ‘Habéis descuidado vuestros deberes del hogar.  

Habéis fracasado en realizar la obra que habría capaci-

tado al alma para habitar en la morada celestial. No 

podéis entrar.’  Las puertas se cerrarán para los hijos 

porque no aprendieron a  cumplir la voluntad de Dios, y 

para los padres porque descuidaron sus responsabilida-

des [Manuscrito 31, 1909].” Conducción del Niño, pág 

16. 

 

“En la ciudad de Dios no entrará nada que manci-
lle. Todos los que morarán en ella habrán llegado aquí 

(en esta tierra) a ser puros de corazón.  En el que vaya 

aprendiendo de Jesús se manifestará  creciente repug-

nancia por los hábitos descuidados, el lenguaje vulgar 

y los pensamientos impuros. Cuando Cristo viva en el 

corazón, habrá limpieza y cultura en el pensamiento y 

en los modales.” El Discurso Maestro de Jesucristo, 25. 
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“¡Despierta, despierta, Sión! Vístete tu fortaleza. 

Vístete tu hermosa ropa, oh Jerusalén, ciudad santa; por-

que nunca más vendrá a ti incircunciso ni impuro.” 

Isa. 52:1. 

 

 
Nada que corrompe entrará en el cielo. 

 

“Esquinas sucias y descuidadas en la casa tenderán 

a causar esquinas sucias en el alma. Limpieza perfecta, 

atención cuidadosa a la limpieza en todo detalle de la 

vida hogareña, son esenciales para la libertad de enfer-

medad y para la alegría y vigor de los componentes de la 

casa.  El cielo es puro y santo, y quienes pasan por las 

puertas de la ciudad de Dios, aquí deben ser vestidos de 

pureza interna y externa.”  Devocional My vida hoy 

pag  129. Pag en version inglesa. 
 

“¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espí-

ritu de Dios habita en vosotros? Si alguno destruye el 

templo de Dios, Dios lo destruirá a él. Porque el templo 

de Dios es santo. Y ese templo sois vosotros.” 1a Cor. 

3:16-17. 

“Nadie puede ser un verdadero  ministro de justi-

cia, y estar a la vez bajo el dominio de apetitos sensua-

les. No puede complacerse en el hábito de fumar, y 

sin embargo ganar almas para la plataforma de la 

verdadera temperancia.  La nube de humo que sale de 

sus labios no tiene un efecto saludable sobre los bebedo-
res de alcohol. El sermón evangélico debe provenir de 

labios no contaminados por el humo del tabaco. Con 

labios puros y limpios los siervos de Dios deben contar 

los triunfos de la cruz. La práctica de beber licor, té y 

café y fumar, debe ser vencida mediante el poder de 

Dios para convertir. Nada que contamine entrará en el 

reino de Dios [Manuscrito 86, 1897].” Temperancia, 61-

62. 

 

“Todos los que entren en la ciudad de Dios lo ha-

rán por la puerta estrecha, con esfuerzo y agonía; 
porque "no entrará en ella ninguna cosa sucia, o que ha-

ce abominación." Apoc. 21:27. Pero nadie que haya caí-

do necesita desesperar. Hombres de edad, que fueron 

una vez honrados por Dios, pueden haber manchado sus 

almas y sacrificado la virtud sobre el altar de la concu-

piscencia; pero si se arrepienten, abandonan el peca-

do y se vuelven a su Dios, sigue habiendo esperanza 

para ellos.  El que declara: ‘Sé fiel hasta la muerte, y yo 

te daré la corona de la vida’ Apoc. 2:10), formula tam-

bién esta invitación: ‘Deje el impío su camino, y el 

hombre inicuo sus pensamientos; y vuélvase a Jehová, el 

cual tendrá de él misericordia, y al Dios nuestro, el cual 

será amplio en perdonar.’ Isa. 55:7. Dios aborrece el 

pecado, pero ama al pecador. Declara: ‘Yo medicinaré 

su rebelión, amarélos de voluntad.’ [Ose. 14: 4].”  Pro-

fetas y Reyes, 61-62. 

 

Ni Quien Cometa Abominación o Mentira—  
“El carácter de quienes entran en la ciudad es tam-

bién indicado por el carácter de los excluidos. Tres vces 

es repetido que todo mentiroso quedará excluido de la 

ciudad celestial y del reino....Es evidente de muchos 

textos bíblicos que Dios especialmente aborrece la men-

tira. (Ver Prov. 6:6-19). La pronunciación de una menti-

ra fue el primer pecado cometido por aquel que es padre 

de mentiras. El mentir fue la principal causa de la caída 
de Lucifer y sus ángeles, y también del hombre. Quienes 

entran en el reino de Dios obtendrán completa victoria 

sobre la mentira.” [Véase Sof. 3:13; Apoc. 14:5].”  

Bunch, TR, 287. 

 

“ ‘Pondré la justicia por cordel, y la rectitud como 

plomada. Granizo barrerá el refugio de la mentira, y las 

aguas arrollarán el escondrijo.’  Isa. 28:17. 

 

“Al pretender que lo habían dado todo Ananías y 

Safira mintieron al Espíritu Santo, y como resultado, 

perdieron esta vida y la venidera. El mismo Dios que 

los castigó condena hoy toda mentira. Los labios menti-

rosos le son abominación. Declara que en la santa ciudad 

‘no entrará ...ninguna cosa sucia, o que hace abomina-

ción y mentira.’ Apoc. 21:27. Aferrémonos a la veraci-

dad con mano firme, y sea ella parte de nuestra vida. 

Practicar el disimulo y jugar al tira y afloja con la  ver-

dad, para acomodar los planes egoístas de uno, significa 

provocar el naufragio de la fe. ‘Estad pues firmes, ce-

ñidos vuestros lomos de verdad.’ Efe. 6: 14.  El que de-

clara falsedades, vende su alma a bajo precio. Sus menti-

ras pueden parecerle útiles en casos de apuro; de esta 
manera le parecerá que adelanta en sus negocios como 

no podría hacerlo mediante un proceder correcto, 

pero llega finalmente al punto en que no puede con-

fiar en nadie. Al ser él mismo un falsario, no tiene con-

fianza en la palabra de otros.” Los Hechos de los Apósto-

les, 62-63. 

 

Los que están escritos en el libro de la vida del Corde-

ro—  
“El libro de la vida contiene los nombres de todos 

los que entraron alguna vez en el servicio de Dios. Jesús 
dijo a sus discípulos: ‘Gozaos de que vuestros nombres 

están escritos en los cielos.’ Lucas 10:2. San Pablo ha-

bla de sus fieles compañeros de trabajo, ‘cuyos nombres 

están en el libro de la vida.’ Filipenses 4:3. Daniel, vis-

lumbrando un ‘tiempo de angustia, cual nunca fue,’ de-

clara que el pueblo de Dios será librado, es decir, ‘todos 

los que se hallaren escritos en el libro.’ ” [Daniel 12: 1]. 

Conflicto de los Siglos, 534. 
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“Cuando llegamos a ser hijos de Dios, nuestros 

nombres son escritos en el libro de vida del Cordero, y 

permanecen allí hasta el tiempo del juicio investigador. 

Entonces el nombre de todo individuo será lamado, y su 

registro examinado, por Aquel que declara, ‘Conozco tus 
obras.’ Si en ese día apareciera que no nos hemos arre-

pentido plenamente de todas nuestras malas obras, 

nuestros nombres serán borrados del libro de la vida, y 

nuestros pecados testificarán contra nosotros.” Signs of 

the times, 9/6/1885; 7BC, 987. 

 

“Usted necesita ejercer un constante esfuerzo 

para separarse de la mundanalidad, de la conversa-

ción barata, de todo lo sensual y elevarse a la nobleza del 

alma y a un carácter puro y sin mancha. Su nombre pue-

de guardarse tan puro que llegue a estar desligado de 

cualquier cosa deshonesta o injusta, que se le respete por 
todo lo bueno y lo puro, de tal forma que pueda estar 

inscrito en el libro de la vida del Cordero, para ser in-

mortalizado entre los santos ángeles.—Manuscrito 4a, 

1885. {MM 188.2} 

 

 “Mientras los hijos de Dios afligen sus almas delante de 

él, suplicando pureza de corazón, se da la orden: 

“Quitadle esas vestiduras viles”, y se pronuncian las 

alentadoras palabras: “Mira que he quitado de ti tu pe-

cado, y te he hecho vestir de ropas de gala” Zacarías 3:4. 

Se pone sobre los tentados, probados, pero fieles hijos de 
Dios, el manto sin mancha de la justicia de Cristo. El 

remanente despreciado queda vestido de gloriosos at-

avíos, que nunca han de ser ya contaminados por las 

corrupciones del mundo. Sus nombres permanecen en el 

Libro de la Vida del Cordero, registrados entre los fieles 

de todos los siglos. {5TI 449.4} 

Han resistido los lazos del engañador; no han sido 

apartados de su lealtad por el rugido del dragón. Ahora 

están eternamente seguros de los designios del tentador. 

Sus pecados han sido transferidos al originador de ellos. 

{5TI 450.1} 

Y ese residuo no sólo es perdonado y aceptado, sino 
honrado. Una “mitra limpia” es puesta sobre su cabeza. 

Han de ser reyes y sacerdotes para Dios. Mientras Sa-

tanás estaba insistiendo en sus acusaciones y tratando de 

destruir esta hueste, los ángeles santos, invisibles, iban 

de un lado a otro poniendo sobre ellos el sello del Dios 

viviente. Ellos han de estar sobre el monte de Sión con el 

Cordero, teniendo el nombre del Padre escrito en sus 

frentes. Cantan el nuevo himno delante del trono, ese 

himno que nadie puede aprender sino los ciento cuarenta 

y cuatro mil que fueron redimidos de la tierra. “Estos 

son los que siguen al Cordero por donde quiera que va. 
Estos fueron comprados de entre los hombres por primi-

cias para Dios y para el Cordero. Y en sus bocas no ha 

sido hallado engaño; porque ellos son sin mácula delante 

del trono de Dios”. Apocalipsis 14:4, 5. {5TI 450.2} 

 

 

 

 

 

Entrarán— 

Eze. 44:15 “Mas los sacerdotes levitas hijos de Sa-

doc, que guardaron el ordenamiento del santuario cuan-

do los hijos de Israel se apartaron de mí, ellos se acerca-

rán para ministrar ante mí, y delante de mí estarán para 
ofrecerme la grosura y la sangre, dice Jehová el Señor.  

Eze 44:16  Ellos entrarán en mi santuario, y se 

acercarán a mi mesa para servirme, y guardarán mis or-

denanzas”. 
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